
REFOmUAS POLITICAS,

Liber ta dele imprenta, sin depósito ni editor responsable. 
Derecho de reunion paciíica , y de asociación. 
Sufragio universal , comenzando , desde luego, 
por los ayuntamientos y diputaciones provinciales. 
Descentrulizai'ion administrativa.—Pocos empleados. 
Subvención del clero por las mismas localidades, 
nstruccion primoria, universal, gratuita y libre. 
Establecimiento del jurado para teda clase de delitos. 
Diputados sin destinos del gobierno y revocables 
por sus comitentes.—Inamovilidad de los empleados. 
Denegación del impuesto á todo gobierno arbitrario. 
Consagración de todos los derechos individuales.

íDbtrania
DIARIO DEMOCRATICO,

REFORZUAS ECONOMICAS 7 SOCIALES

Presupuesto máximo de rnU millones.
Supresión de las quintas y matrículas de mar.
Desestanco de la sal y del tabaco.
Mo mas puertas ni consum- s.
Abolición de los portazgos, del papel sellado y' 
cédulas de vecindad.
Transformación del impuesto en prima de seguro. 
Reparlimiento de comunale.s , valdios y realengos. 
Una buena organización de la Beneficencia pública. 
Unalad de pesos, medidas y mone<las,
Un gran sistema de colonización , canales de riego, 
vias ferradas y vecinales.

En Madrid, un mes 10 reales; un Irimastre 30.—En provincias, trimes­
tre 40.—Ultramar y estranjero, semestre, 120. Viernes ïft deonero de 1S5«.

No se admite correspondencia que venga sin franquear.

ADVERTENCIA.

Toda la correspondencia se dirigirá á 
don Sisfco Cámara, Plaza del Progreso, 
núm. 1, cuarto bajo.

Madrid 11 de Enero.

El descontento público es general. Nunca 
hemos visto mayor efervescencia en los áni­
mos.

¿Porqué? Porque la revolución ha abor­
tado. En vez de dar de sí la libertad, que es 
la paz, ha dado la reacción, que es la guerra. 
En vez del derecho, que es el espíritu del 
pueblo, el privilegio, que es el mayor y mas 
triste délos absurdos. Las economías han sido 
mentira, y mentira las libertades , y mentira, 
en fin, todas las promesas de la revolución.

Los pueblos se fascinan; pero no se enga­
ñan.

Nunca dudan.
El escepticismo, que no tiene mártires, no 

tiene eco en el pueblo. Así, de la fé, caen ins­
tantáneamente en la desesperación.

No de otra suerte se esplica ese ru- 
mor aterrador que hiende los aires; esas con­
gojosas voces que por do quier se levantan; 
no, emanan de tempestades, que solo puede 
conjurar la libertad, que lleva en su seno la 
anhelada paz de esta patria sin ventura.

O el remedio súbito, ó la muerte. Ya no es 
hora de paliativos y contemplaciones. La in­
certidumbre es un estado transitorio. Entre 
la vacilación y la desgracia, el pueblo elige la 
desgracia. O la dictadura, ó la libertad. Al fin 
el enemigo franco, abierto, claro, puede ser 
vencido íácilmente. Pero esos enemigos ocul­
tos, que la intuición del pueblo descubre por 
doquier; esas maquinaciones, ese tercer parti­
do que se levanta sobre los restos de la revolu­
ción, es la mayor calamidad que podia ima­
ginar la turbada mente.

¿No dice nada ese empeño de retroceder á 
épocas de funesta memoria? ¿No veis que por 
el camino q^ue el gobierno emprenda, ha de 
venir á dar en tierra el edificio de nuestras 
libertades? Asi, al fin de ese camino están los 
destierros, las deportaciones, la muerte. ¡Oh! 
¡Cuánto ha costado la libertad! ¡Cuánta san­
gre! ¡Qué dias tan amargos! Y sin embargo, 
se necesitarán nuevos sacrificios, nuevos dias 
de amargura.

No cabe duda que no se ha cerrado el largo 
martirologio de nuestros héroes; La reacción 
vendrá, si la revolución continúa siendo es­
téril. En aquel dia, la amargura será tanta, 
que los vencedores de hoy, y nosotros, teni­
dos por párias en esta revolución, nos vere­
mos confundidos en la desgracia, acosados 
por los sectarios de la tiranía.

Si esto sucediera ¿quién seria el culpable? 
Los que menosprecian la libertad, y olvidan 
su origen revolucionario, y resucitan las fal­
sas leyes económicas, que el pais condenó, y 
la contribución de consumos, y bastardean la 
Milicia, y no quieren la asociación, y no han 
dejado ni un floron en la corona del pueblo.

¡Paz! ¡Paz! gritáis. También nosotros la 
anhelamos. Pero ¿qué hacéis por la paz? Esta 
consiste en que todos los individuos tengan 
en el mundo moral su centro, que es là li­
bertad; en que todas las ideas tengan su 
válvula, que es la prensa; en que todos' los 
derechos se desenvuelvan lógicamente en las 
esferas sociales.

No hay, no puede haber paz, sino cuando el 
espíritu del pueblo se posesiona del gobier­
no; cuando su luz desciende á torrentes so­
bre la sociedad; cuando sigue á la civiliza­
ción, y realiza todas sus conquistas en el ór- 
den físico, en el órden económico y en el 
órden moral, Asi las tempestades se desha­
cen; asi se levantan las auras de la vida del 
seno del pueblo, que encierra en su seno las 
perlas de todas las ideas.

¿El gobierno de julio es esto por ventura? 
No.

El pensamiento yaco aprisionado. El ca­
pital es su áncora. La libertad está restringi­
da. Solo el capital tiene derechos.

La vida del pueblo no es la savia que vivifica 
el árbol de la revolución. Por eso no ha dado 
sino abrojos. ¡Oh ideas democráticas, flores 
que han caido de la corona de tantos mártires! 
solo vosotras podéis embalsamar el aire que 
respiramos, y endulzar la vida que vivimos.

En el temor de la reacción que nos aqueja, 
encontramos aun solo un salvador: el pueblo.

Cuando solo tenia una montaña, se lanzó á 
la guerra, y conquistó su patria, y creó un mun­
do.

Cuando el genio de Napoleon le aprisio­

nó, mas grande que el soldado del siglo, tuvo 
poder bastante á herirle en la frente ; cuando 
todas las furias de lo pasado se congregaban 
contra él, las ahuyentó, lanzando un rayo de 
snsojos.

¡Oh ¡ Si mañana la audacia de los tira­
nos fuera tanta que se lanzaran sobre los 
restos de la revolución, el pueblo empuñaría 
la espada de la libertad, y en su frente cente- 
lleariael sol déla victoria.

La Nación ha criticado durísímamente al 
señor Figueras por su discurso, y por el 
ejemplo de Catilina que sacó tan oportuna­
mente á plaza. No logran maravillarnos los 
erróneos juicios de La Nación. No es de ellos 
responsable. Y no es responsable, porque no 
es libr?. De cuanto dice La Nación, solo es 
responsable el ministerio. Pero varaos á la 
respuesta. El señor Figueras no personificó 
en Catilina el hombre, sinola idea. Catilina 
era el vengador del pueblo. La propiedad ro­
mana era tiránica y absurda. El pueblo pen­
só siempre en cambiarla, y con ese cambio 
acrecentar su libertad, fin último de todo es­
fuerzo popular. El patriciado habia sido muy 
criminal. Persiguió á los Gracos, aquellos dos 
hermosos séres que llevaban en su alma la 
idea romana, encendida desde luengos si­
glos por el pueblo en el monte Aventino. 
Aquel crimen trajo consigo la tiranía de Mar­
co, que no pudo salvar á los plebeyos; la 
tir nía de Sila, que no pudo salvar á los pa­
tricios. La república era un cadáver. Enton­
ces Catilina tentó un esfuerzo supremo, el 
esfuerzo de salvar al pueblo, de modificar la 
propiedad. Como hombre, era detestable; 
como idea, era la salvación de Roma. Por 
eso cuando cayó, murió con el ¡parece imposi­
ble! el pueblo romano.

El reñor Figueras aplaudió la idea, no jrl 
hombre. ¿Es por ventura Mírabpau pequeño 
porque su moralidad no fué grande? Y sin 
embargo, á tal hombre, que vendía su con­
ciencia, debe la libertad el mundo.

Hablábase anoche á última hora, de un 
voto de censura que se pensaba formular 
en la Asamblea, contra el señor Huelves, 
ministro de la Gobernación, porque preten­
de sacar los reos del dia ,7 de la jurisdi- 
cion militar.

Decíase, también, que los generales Espar­
tero y O‘Donnell, no eran .doi todo estrados á 
ese voto de censura.

Mediten un poco sobre ello nuestros lec- 
lectores, y se hallarán con una inmensa re­
velación.

Anteayeres fama que poblaban las aveni­
das de las prisiones militáres de San Fran­
cisco, en donde se encuentran los milicianos 
insurectos el dia 7, grupos numerosísimos de 
pueblo que alarmaron hondamente á la guar­
dia de San Francisco y á todas las autorida­
des militares.

El objeto de esos grupos, parece que era 
redimir de la prisión á los milicianos insur­
rectos.

El hecho es elocuente.

Con profundo dolor hemos leído en un 
diario de la mañana las siguientes noticias. 
Los desastres en el trayecto del ferro-carril 
desde Madrid á Aranjuez son, sin duda, fruto 
en gran parte de su mala construcción, como 
lo prueba lo poco que ha sufrido el resto de 
la vía en que se siguió diverso sistema; pero 
es justo conocer que los temporales de este 
año son una cosa estraordinaria y terrible.

La prensa reaccionaria continúa dando 
proporciones colosales á los sucesos del lu­
nes. A creerlos, debia existir un vasto y ter­
rible plan de conspiración.

Hé aquí lo que dice la Epoca de anoche:
«Nada importante podemos añadir á las noticias 

que tienen nuestros lectores sobre los sucesos de 
Madrid. La causa sigue su curso militarmente, y 
basta ahora no se ha entablado por ningún juzgado 
la competencia de que hablaron los periódicos. El 
gobierno hasta ahora cree que el delito debe ser 
juzgado militarmente por un consejo misto de jefes 
de la Milicia y del ejército, como sucedió en Santia 
go de Galicia.

En la sumaria se trabaja con grande actividad y 
hasta hoy van presas mas de cuarenta persona?, entre 
ellas dos tenientes de la Milicia principalmente, en 
vista de las revelaciones que han comenzado á 
hacer algunos do los procesados y que dan á los su­
cesos del lunes mayor importancia de la que á nues­
tros misinos ojos tuvi -ron.»

Según lasnoticias que han llegado á nuestros 
oídos por conducto fidedigno, parece que los 
moderados trabajan terriblemente pára (pie 
la causa dé los promovedores de los sucesos 
del lunes sea sentenciada por los tribunales 
militares. Los moderados creen de este mo­
do sacar partido de las circiunstancias.

Dícese que el señor O'Donnell sigue espi­
diendo órdenes para que vengan inmediata­
mente tropas á Madrid.

Tampoco ayer recibimos noticias de Al 
coy, Zaragoza ni Barcelona,

Continúan los periódicos hablando do cri­
sis ministerial. Sin embargo, nada de cierto.

Los ministros están muy contentos en sus 
poltronas;

Escitaraos á nuestros colegas de la prensa, 
en nombre de un interés común, á que uno 
y otro dia, hasta destruir el abuso, se combata 
esta obligación en que nos vemos todos 
constituidos, de imprimir el título de nues­
tros diarios en las fajas bajo que los remiti­
mos á provincias.

Este absurdo, de origen polaco, tuv’o por 
objeto un tiempo embarazar la circulación de 
los impresos, y no creemos hallarnos to­
davía en ese tiempo. Unámonos, pues, todos 
en un grito de protesta contra tan ridicula é 
impertinente traba!

Fieles á nuestro propósito de dar á cono­
cer el movimiento progresivo de la opinion 
pública, saludamos coq efusión el nacimiento 
del periódico el Aragonés, que viene al esta­
dio de la prensa de Zaragoza á sostenerlos 
buenos principios. Hace tiempo que anun­
ciamos que en una reunion habida en Zara­
goza se habia decidido publicar un perió­
dico.

He aqui algunos elocuentes párrafos de 
este diario, al cual ofrecemos nuestra coope­
ración y apoyo:

«Al lanzarnos en la tarea periodística, no 
pretendemos imponer, queremos persuadir, 
convencer; presentar los males que nos 
abruman, los deseos que nos animan y pro­
poner los medios mas adecuados para reali­
zar las mejoras positivas que el pais ansia, y 
de que es susceptible nuestro suelo.

Partiremos de hoy para esperar tranquila­
mente el mañana, y avanzaremos paulatina­
mente para llegar á la tierra prometida.

Amigos de la verdad y de la justicia defen­
deremos á la inocencia ultrajaba, y arranca­
remos la máscara de la hipocresía.

Demócratas por nacimiento, por educación 
y por instinto, no cesaremos de clamar con­
tra los privilegios de unos pocos con grave 
detrimento de los derechos de muchos. . , 
................................................

Sensibles y humanos, pediremos trabajo 
comunal para el que carezca de propiedad, y 
propiedad para el que busque trabajo.

Amigos de la ilustración, encareceremos la 
instrucción de todos los ciudadanos, y solici­
taremos la educación moral del pueblo.

Zaragoza, cuyo nombre se estiende con 
raagestad desde un co a fin á otro de la traba­
jada Europa, no ha dgj^^cúpngar su silencio, 
cuando sé ventilan cuestiones de alta trascen­
dencia, y cuando de su decision pende quizá 
la tranquilidad general y el afianzamiento de 
las libertades patrias. Eterna pesadilla de to­
das las camarillas reaccionarias, es hoy con­
siderada como el núcleo del gran partido li­
beral, centro de acción y de fuerza para la 
nación y el mundo. Esta consideración, que 
disfruta sin esfuerzo alguno, sin apercibirse 
quizá, sin buscarla, nos pone en el caso de 
depuraf nuestros hechos públicos, darles la 
significación que verdaderamente tienen y 
fijar la atención en los hombres que se hallen 
á la altura del pueblo de los héroes. Busca­
remos, pues, la amistad de los distinguidos 
patricios, de aquellos cuyos antecedentes es- 
teh en armonía con nuestros deseos.»

Mañana se presentará una proposición firma­
da por el señor López Grado, pidiendo ener­
gia del gobierno , con motivo de los últimos 
acontecimientos. ¿Qué quieren decir con es­
to? zVbiertos están los tribunales. Si hay reos, 
que sean juzgados. ¿Por ventura, echáis de 
menos un Narvaez? Es muy estraño que 
mientras el señor Nocedal tuvo considera­
ción con los reos, los progresistas no la 
tengan.

-------- -------------------
La deuda^flotante ascendía en diciembre á 

575.037,o6ó reales. En el último mes se ha 
aumentado en 125.756,073 reales, producto 
en su mayor parte de giros con particulares 
y el banco de San Fernando.

En el mismo período se han recogido su­
mas por valor de 111.377,749, quedando re­
ducida la deuda flotante à 58o.433,888.

Refiriéndose el presente estado á las noti­
cias recibidas de las provincias hasta el 3,1 del 
raes próximo pasado, no han podido reba­
jarse los pagos raalizados por las tesorerías 
en el mismo dia, los cuales ascienden á rea­
les vellón 2.530,171, según los avisos llega­
dos hasta hoy.

Las negociaciones de fondos verificadas en 
el mes de diciembre con los particulares han 
tañido efecto con los descuentos de 8 l ¡2 y 9 
por 100 anual, y con el d(3 8 por 100 las rea­
lizadas con el banco español de San Fer­
nando.

La negociación del presente mes queda 
abierta.

---------- -aSS-O-!-.----------

I El señor B itilés pedia en la proposición 
que presentó hace días en el Congreso y 
que luego ha retirado para modificarla, 
que solo hubiese cuatro arzobispos en Es­
paña, un obispo en cada capitanía general, 
y ocho canónigos en cada catedral; cuatro 
de oposición y cuatro de gracia, destinados 
estos á los párrocos, dejando solo una par­
roquia {)ara cada 5,000 alnias, y suprimién­
dose desde luego todas las colegiatas.

De un dia á otro debe llegar á Alcalá de 
Henares, precedente del Maestrazgo, el regi­
miento de lanceros de Santiago, que compo­
nía parte de la disuelta brigada de operacio­
nes do O'Donnell.

La Epoca asegura que la cuestión ar nce- 
laria terminará de una manera decorosa y 
justa.

Mas vale asi; que haya paz.

La diputación de Barcelona se ha quedado 
sola en la cuestión que promovió hace algún 
tiempo, representando á las Córtes en fa­
vor del general O'Donnell.

El gobernador capitán general de Filipi­
nas, en 9 de noviembre último, manifiesta 
que la tjanquilidad pública continúa sin al­
teración en aquellas islas, y que su estado 
sanitario es completamente satisfactorio.

Las cartas de Manila refieren una espan­
tosa catástrofe ocurrida á bordo dé un buque 
anglo-amerícano, e\Wavverley, que, obligado 
á guardar observancia por su estado sanita­
rio, y habiéndose notado síntomas de suble­
vación en el cargamento de chinos que lle­
vaba, fué teatro de la muerted(i mas de tres­
cientos de estos desgraciados que encerrados 
en las bodegas del buque y sin aire que res­
pirar, murieron ahogados ó ahorcándose ellos 
mismos en su desesperación,

------------------------ i^g» o e»i-------------------------

Vuelve á hablarse de varios cambios de 
gobernadores civiles. Los vicalvaristas dan 
mucha importancia á esta cuestión,

A las doce del dia de ayer empezó la co­
misión de aranceles á oir á los interesados 
en la reforma de estos. Los primeros que 
han sido oidos son los fabricantes de se­
dería.

--------------—-^ B g*'------------
A consecuencia del contrato celebrado por 

el Tesoro español con los hermanos Pereyre, 
para percibir 6 millones de francos, dichos 
señores han entregado á nuestro represen­
tante en París una credencial de los directo­
res de la sociedad del Crédilo movillario de 
París, por la que esta declara, que desde el 
2 del corriente tiene á disposición del go­
bierno español, ó de sus apoderados, la espre- 
sada cantidad de 6 millones de francos.

Una pregunta á la Gaceta: ¿á qué precio 
habrá hecho el señor Bruil este emprés­
tito ?

-------------------- __—_SJ-®»^---------------------

Parece que se ha espedido la órden para 
que entren desde luego en circulación 
98,769 moredas de 100 reales, acuñadas en 
la casa de moneda de Sevilla.

Se dice que la causa de la determinación 
adoptada por el gobierno respecto á los seño­
res Mora y Llórente, es la de haber dichos 
señores intentado entregar á la reina ciertas 
cartas que habían recibido de París.

Los capitalistas de Madrid siguen muy 
preocupados con motivo de los planes finan­
cieros que se han dado á luz en estos ú! ti­
mos dias.

Sin embargo, los únicos planes que cuen­
tan ahora con mayores probabilidades de ser 
aprobados por las Córtes son los deljCrédiío 
moviliario. '

La caja de depósitos ha recibido en la se­
mana última 889,101 rs., y devuelto 710,730, 
quedando una existencia de 46.497,251 rs.

-------- ^ B <S» --------

Van vendidas 6.026 fincas nacionales, ta­
sadas en 65.777,081 reales y rematadas en 
126,102,903. Los censos redimidos son 
3,231, en la cantidad de 20.141,300 reales.

La diputación provincial de Valencia ha 
dirigido una esposicion al gobierno para 
que se aprueben cuanto antes sea posible los 
planos del ferro-carril de Játiva á Almansa, 
y se evite de este modo la paralización que 
sufre mejora tan importante.

Ha tenido que suspenderse la esplotacion 
del ferro Carril de Jerez por haber salido de 
madre el Guadalete.

APRENSA DE_ MADRID.
LA VOZ DEL PUEBLO.

«El que no se sienta con las fuerzas necesariagpa- 
ra discutir sin arrogancia y juzgar sin prevención, 
aquel que en la esfera de la política no acierte á ce­
ñirse la toga de los destinos de la imparcialidad, [es 
indigno de ocuparse de los destinos de la patria y 
mas indigno aun de marchar bajo cualquiera de las 
banderas que se disputan su señoría

Por lo mismo que nosotros tespetamos todos los 
sistemas, todas las f-odas y bs consecuencias todas, 
por lo mismo que huimos la pasión enemiga de la 
justicia, nos duel*, nos lastima sobremanera que los 
que hacen gala de pregonar hU liberarlisrno como una 
mercancía que se compra y so vendo; su liberalismo; 
que les impone muchos debates, viertan la calumnia 
en todo ¡o que gira fuera de su órbita, y hasta cuan­
do mas no pueden, pretendan hallar analogías ó se­
mejanzas entre principios que se combaten, entre 
hechos que se contradicen.

La prensa reaccionaria, moderada y progresista 
intenta manchar la democracia con motivo de los 
sucesos d' l lunes, injuriándola y calumniándola á 
medida de sus torp^'S deseos.

Un periódico pretende en su número de anteayer, 
y de un modo que le hace poquísimo favor, hallar,

digámoslo así, una razón de continuidad en las pala* 
bra que el señor Figueras pronunció en la sesión dei 
lunes, alusivas á la solicitud de Zaragoza y las acla­
maciones de los naciíinales del piquete; otro, no me­
nos agresivo, quiere que todos los que hoy están en 
manos de la comisión militar sean demócratas; otro,, 
que con frecuencia quiere imitar el gesto duro y la 
palabra adusta de Caton, pretenden á su vez que el 
interdicho de la soberanía y el pertenecer al 2.° li­
gero algunos de los cajistas de nuestro diario, he­
chos casuales, hechos insignificantes, hehos sobre 
los que ninguna persona de sentido común pararía su 
atención, son piazas que indudablemente deben 
unirse á los sucesos del 7.

¿Dónde está la dignidad de la prensa? ¿dónde la jus­
ticia? ¿dónde, por último, la rectitud? ¿Qué, así se 
calumnia un partido entero, sin pruebas, sin confe­
siones? ¿de este modo es como se discute una idcg 
política mas ó menos conveniente, una aplicación so­
cial mas ó menos acertada? Si un ladrón pone en 
juego sus malas artes, es un demócrata; si un ase­
sino blande el puñal, es un demócrata; si hay un mo­
tín, é» hijo de los demócratas, si el sol abrasase la 
tierra, un demócrata seria el culpable, y los demó­
cratas y la democracia andan revueltos en todas par­
tes, como si fuesen el motivo obligado de todos los 
temas.

Nosotros, y con nosotros los que estimen en algo 
la dignidad del escritor, el sacerdocio d» la idea, el 
lustre déla prensa, rechazaremos siempre un com­
bate con tales armas; porque ni á los que lo inician 
favorece ni á los que lo iceptasen daría mucho ho­
nor; nosotros y con nosotros todos aquellds para 
quienes la palabra razon tenga algún significado, 
huiremos siempre de cuestiones absurdas, de conse­
cuencias ridiculas, de acusaciones irrisorias; no ha­
remos del crimen de un hombre el crimen de un 
partido, no negaremos áDios porque haya sacerdo­
tes que abusen de su nombre, no renegaremos de la 
luz porque las tinieblas nos envuelvan con su lo­
breguez.

Será preciso justificarnos de insidiosas acusacio­
nes? ¿Será preciso patentizar nuestra inocencia en 
los anárquicos acontecimientos que de diez y ocho 
meses á esta parte ha sembrado la España de du­
das y de confusion y de amargura? ¿Será preciso, por 
último, demostrar que la idea que germina virgen y 
vigorosa en nuestia mente huye los desórdenes y 
tiene el contagio de la anarquía?

Jamás, jamás amenguaremos el brillo de la santa 
luz que nos guia; jamás romperemos con nuestras 
manos el ídolo que hemos fabricado; jamás, y á pesar 
de todas las provocaciones, de todas las injusticias, 
en una palabra, de todos los crímenes, de que somos 
la victima, jamás nos apartaremos del camino que 
hemos escojido.

Somos muy grandes por la convicción que nos 
anima; mas grandes aun por la fé que nos sostiene; 
juzguen nuestros enemigos, débiles y raquíticos por­
que la ignorancia es la negación de la fuerza, juz­
guen ahora si sus ataques podrán debilitarnos.

Entre tanto, perseguidos como leprosos, azuzados 
como una fiera, aun nos resta el pueblo, aun nos 
resta un amigo leal y desinteresado que jamás nos 
vende ni nos engaña; aun nos resta ese pueblo már­
tir y generoso que nos llama, nos sostiene y nos 
anima.

Et¿ pueblo, que es la democraeia, nos hace in­
vencibles.

¿Qué importa los dolores del mundo si hay un 
Dios que vierte en el alma del justo una gota de 
Consuelo?

¿Qué importa que seamos calumniados si el pue­
blo nos mira y nes comprende.?»

EL CLAMOR PUBLICO.

«El gabinete actual está á punto de disolverse: 
se halla en el último período de su existencia. Así 
lo demuestran las palabras de La Nación, periódico 
mas ministerial que el mismo ministerio. Su artículo 
de ayer, dirigido á averiguar la conducta que segui­
rán ahora la Asamblea y el gobierno, acredita que 
algunos de sus mecenas están ya dominados por el 
terror de la muerte. Bajo tan dolorosa impresión se 
escribió sin duda ese artículo, que bien pudiera cali­
ficarse de diatriba contra las Córtes constituyentes. 
De otra manera no se concibe un ataque tan intem­
pestivo como gratuito. Nuestro colega presiente por 
lo vistó que el Congreso va á lanzar .neveras censuras 
contra sus patronos, y á fin de cubrirlos coa su égida 
protectora, comienza á dirigir á la Asamblea cargos, 
que no pueden tener otra tendencia que la de de­

sautorizarla ante la opinion pública.
Después de examinar ligera y apasionad ament® 

la conducta de la representación nacional, estampa 
estas frases que asombrarán á nuestros Itctores, 
puesto que proceden de un periódico semi-oíicial: 
«En una palabra, la interinidad en política, la nega­
ción en gob erno y los aplazamientos isn cuestiones 
económicas, son los hechos que puede presentar la 
Asamblea para merecer aplausos ó condenacioihJpor 
su conducta. Y (istos no son en verdad títulos muy 
gloriosos para merecer d' l país un voto de gracias.» 

No somos partidarios entusiastas do ella. Mas de 
una v.'Z hemos dosaprebado su proceder censurando 
algunos de sus acuerdos. Pero cumple por lo mismo 
á nuestra imparcialidad rechazar imputaciones ab­
surdas. ¿Qué quiere decir quecáracteriza á la Asam- 
ble la interinidad en politica, envindo, apenas cons­
tituida, dió repetidos votos de confianza al ilustre 
ciudadano que simboliza la libertad y el progreso;

; cuando luego lo dió también al esforzaifo caudillo, 
' autor del manifiesto do Manzanares, y cuando en las 

bases déla ley fundamental ha consignado esplíci- 
tamente sus opiniones políticas?



bk SuBERaSIA.

¿Qué significa esa frase de negación en gobiernd, 
lanzada contra una Cámara que por no suscitar obs­
táculos esta tolerando en el gabinete á personas re­
conocidas como ineptas para el cargo que desempe­
ñan; contra una Cámara que ha concedido todos los 
recursos, hasta los mas exorbitantes, qua se la pi­
dieran para gobernar,* contra una Cámara, que sin 
embargo de su amor á las garantías individuales ar­
mó al gobierno de facultades tan ilimitadas como 
eslraordinarias?

No es menos incomprensible la otra frase de /as 
aplazamientos en cuestiones económicas, cuando 
cabalmente en este punto han sido siempre tan ter­
minantes, tan perentorios los acuerdos de un Con­
greso, que reprobó casi por unanimidad el impues­
to de puertas y consumos, que acogió con entusias­
mo el proyecto de desamortización civil y eelesiás - 
tica, y que concedió con largueza y hasta con pro- 
dig.ilidad fondoscuanlíosos para cubrir las atencio- 
ne.s públicas.

Las palabras de nuestro cofrade son, pues hija?, no 
solo de una injusticia manifiesta, sino de una ingra­
titud in.signe. Bien se nos alcanza que aquella.? per­
sonas para quiche ■ el reconocimiento es un pego in­
ventan siempre agravios á fin de libertarse de él.

Pero nunca creimos quo La Nación participara 
de semejantes ideas y que para hacer líkdefensaj de 
sus amigos formulase la acusacisn de los represen­
tantes del pueblo, faltando á toda clase de respetos 
políticos y de conveniencias social-ís.

¡Y en qué momento? procede asi el periódico mi­
nisterial! Guando el pueblo do Madrid no ha vualto 
aun del estupor que le produjeron los sucesos ocur­
ridos en ¡a tarde del 7; cuando propios y estraños, 
amigos y adversarios, abrigan la profunda convicción 
de que la debilidad, la apatía y la impreví.sion de 
nuestros gobernantes nosespusieron á sufrir oatá.s- 
trofes sangrientas; cuando aun no se ha borrado oí 
doloroso recuerdo que dejó en el ánimo de todos el 
espectáculo que esa tarde ofrecieron ciertos indivi­
duos del ministerio ante multitud de ciudadanos ab­
sortos.

El periódico déla mañan.i ha comenzado en mal 
hora sus ataques contra la Asamblea constituyente, 
Aseméjanse á aquellos que contra las oposiciones 
lanzeba El Heraldo en dias tristemente célebres. Pa­
ra que haya mas identidad en la semejanza, nuestro 
colega apela labora, como apelaba entonces el diario 
de Sartorius, á la imprenta de las provincias, supo­
niendo con harta inexactitud que su testimonio es 
mas imparcial y verídico que el déla imprenta de 
Madrid.

Esos ataque son, como aqu .-Ilo?, el grito del des­
pecho, el último esfuerzo que hace por herir quien 
se siente herido en el fondo del corazón. De otra 
manera no puede esplicarse, en verdad, un rompí- ' 
miento tan brusco como inmotivado. Y no so diga 
que los cargos de nuestro colega se ilirigeii á cierta 
raccíon ee la Camara, porque siendo ella insignifi- 

feante, mal ha podido iufluir del modo eficaz que 
cupone en los decisiones de la mayoría.

La Nación acusa también al Congreso de que 
procede con lentitud cu sus trabajos. Al e.spresarse 
as:, ha olvidado- sin duda el crecido número de 
leyes importanti’s que Ijene ya aprobada.?, y se ha 
olvidado también deque esa lentitud proviene de la 
apatía: del ministerio, quien ha abandonado á sí mis­
ma. á una Cámara numerosa, que, como fedas las de 
su clase, djfícilinen'e puede iidelanta.r si no la irn— 
pulsa y dirige la saludub'e acciqn dcl gobierno. El 
r speto á log fueros d^ la Asamblea, que. alegan los 
amigos de este en defensa d-d cargo que.se le di riso 
por su falta de ínicij.tiva, e^ úna escusa anadmisible, 
y mas .?¡ se recuerda que esc mi-smo gabinete no se 
muestra, tan resp'tupso b.ácia la Asamblea cuando 
quiere hacerla pasar por la. hurajliacion. de qnp 
aprueb':* los impuestos (j.ue antes.recliazára. La ver­
dad es que e: mini.sterio ha, r-oiunct.i 1-j.á esi, uiic¡a- | 
liva, porque, ella l.e imponja -trabajos superi (.mes á 
su.s débiles fúerza.-;, y porque ha- comprendido, que 
limitándo-jc á «o hacer nada, podía prolongar ma^ 
lácilm' lite su existencia...

La Nación índica, por ultimo, que la Asamblea 
coiistituyenle e.stá á punto de desacreditarse-ante la 
o.'iimoi! pública. No negaremos nosotros que. esta 
jirolecíii carezca eiitetamente do V(?rda<l. ¿Pero-sapo 
nuestro c( le.ga do dónde proviene el desprestigio 
que vislumbra? Pu-'s proviene de la paciencia, 
de la resignación con que está .sufrien lo á un inj- 
i)i.<ter¡it, que ni .sabe conservar inalterable el orden 
público, ni satisfacer ninguna de las apremiantes ne­
cesidades del país, i» tirar de una vez para siempre 
la línea divisoria, que lo sep re de reaccionarios y 
de-demagogos.

S' la Asamldea constituyente, quiere salvar.se, 
pues, del desprestijie que le amenaza,es preciso que 
rtumncie á peligrosas contemplaciones,* que no rinda 
culao mas que a los buenos prmeipins, y que mani- 
lioste el firme propósito de retirar su "apoyo al mi­
nisterio y (.le hacer que las crisis ministeriales se re­
suelvan en l-i sucesivo con arreglo á las prácticas 
parlamentarias. Si no procede asi, si por miedo pue- 
I d, ó por necios respetos no toma la digna actitud 
que le corie<poiide, caerá de seguro sobre nosotros 
la anarquía, y de.spue.s, como consecuencia precisa, 
la peor lie las reacciones o

Fenómeno singular!.. EZ Clamor Público, 
que hace algún tiempo viene dándose el aire 
de oposicionista, hace cargos á La Naeiou, 
porque reconoce los vicios de la situacioi’i 
presente. ¡Qué cambio tan estraño de na- 
peles!...

rao á que han debido sq existencia política, contra 
lo mismo que, revestido de diferentes esteriorida- 
des, esperan ha de volverles . al goce del poder y de 
los placeres per-di dos en julio de 1854.

Por mucho que la verdad que vamos á estanrpar 
ofenda la vanidad y las ridiculas pretensiones de 
nuestros adversarios, no por ello les será posible os­
curecerla ni desfigurarla: esta verdad es que, á pe­
sar de sus sempiternas alharacas, á despecho del 
pomposo título de eonservadores con que tanto apa­
rentan enorgullecerse, los moderados son un par­
tido de filiación, igualmente revolucionaria que el 
partido progresista.
' Allá por los años de 1833 y 1831 ocurrieron en 
España gravísimos sucesos políticos, de los cuales, 
los que hoy presenciamos y de que somos diarios 
actore.s ó diarios cronistas, no son sino el natural 
desarrollo y la inevitable consecuencia. Desapareció 
por aquellos dias de confusion profunda, de funda- 
dísimo.s temores y de colo.salos esperanzas, un mo­
narca cuya conducta como hijo en Aranjuez, como 
príncipe en Bayona y Valanceyq y como dueño ab­
soluto del trono de San Fernando, ha juzgado ya la 
historia con la debida severidad. ¿Deberemosjrecor- 
dar cuál era la situación del partido liberal español, 
durante-el último período de su humillante reiua- 
d')? No hay para qué.

El partido moderado conoce ese triste episodio de 
la décad.a calomardina tan á fondo como nosotros; 
mas si á sus miras y su soberbia importa ahogar ese 
recuerdo que le nivela con nosotros, y que le impo­
ne, por decirlp asi, una, historia, que es la nue.stra, 
á Ii.franqueza y aj amor à la verdad .que son nues­
tro nprte, cumple hoy hacer una breve esçursion al 
campo de aquellos sucesos, para que esas insidio- 
s-.s miras aparezcan en toda la tealdad de su desnu­
dez, y para que tan necia soberbia quede en todos 
terrenos confundida.

La ruda proscripción que sobre el liberalismo pe­
saba desde 1823, no distinguió escuelas ni fraccio­
nes determinadas: los mandarines dé la época no se 
mostraban mas propicios con los Martínez de la Ro­
sa que con los Argüelles; no se detenían á medir la 
distancia política que separaba á Toreno de Mendi- 
zabal: ¡guales, enteramente, iguales, eran á sus ojos 
los hombres que andando el tiempo debían fraccio- 
narse ,lastimosamente y apeHidafse progresistas y 
moderados.

El absolutismo del derecho divino, la monarquía 
por la gracia de Dios, no conocía, se negjba á cono­
cerlas, esas diferencias establecidas entre sus eno.- 
migos, cuando vanóle era posible determinarlos; 
mientra-! esto pudo, para todos tuv > una misma in­
quisición, un mismo destierro , un mismo patíbulo: 
¡á todos indistintamente 'nos llamaba revoluciona­
rios !

Cuando la reina viuda, á la sazón regente del rei­
no, echó de. ver que su famoso é inolvidable progra­
ma de 4 de octubre de 1833, refrendado por el mi­
nistro, absolutista don Francisco Cea Bermudez, ha­
bía disgustado á todo el país , decidió.se (porque le 
¡ha en ello la salvación del trono de su hija) á con­
fiar su defensa á la espada y á la hallad del partido 
liberal. Llamó- en su temor á los individuos de este 
partido, que habiendo podido.sustraerse á los presidios 
ó. al cadalso, vagaban desvalidos ÿ errantes en tier- 
ra.s estrsnas. Asi pues, al trasponer los Pirineos los 
Calatrava y los Isturiz, los Heros y los duques de 
Rivas, ¿qué vieron en todo esto los realistas netos, 
la paru-IMS fanática del clero, lo.s célebres cantor 
res: de. la celebérrima pilita? ¿qué vieron en todo 
esto, repelimos, los gobiernos absolutos, los firman­
tes de los nefnmlos protocolos de 1815 , lo.s miem­
bros de la llamada Santa AHanza? Vieion única-, 
mente, el triunfe de. los rovo ucioiiarips, el golpe de 
rnaijp de la revolución.

V Qs-en vano, ¡moderados! qua os esforcéis por 
atribuiros mas ilustre alcurnia política. La caliíic«.- 
cion que en 1834 merecíais con nosotros, al reve- ¡

nuestro origen, como vosotros: somos los ho mb^ 
q,ue en 1833 acudimos á salvar el vacilante trono de 

; Isabel II; los que en su defensa derramamos cien
v.eces nuestra sangre en los campos, de batalla; los 

■ que interesamos á la nación, merced á nuestras me­
didas francamente liberales, en el sosten del órden 
de cosas, que en vuestras débiles manos se hundía 
ya-en-1835; fes qne no mendigaron para sostoner el 
trono.constitucional) el apoyo militar déla Francia: 
los que no recibieron del ministro Mo é un afrentoso 
jamás; somos los hombres á quienes, como á voso 
otros, llamaron en su dia revolucionarios los Polig- 
nac y los Metternich; pero nosotros, á diferencia 
vuestra, no hemos rasgado, para mal zurcirla luego 
y volverla á rasgar, al tenor de las circunstancias, 
aquella radiante bandera que saludamos en nuestra 
primera juventud, al mirarla enarbolada por Mina en 
lo? Pirineos, y por Torrijos en las p ayas andaluzas; 
somos, en fin, lo? depositarios de la enseña de la liber- 

, tad, por vosotros mas de una vez abaniJonada; tene­
mos un símbolo y un nombre; defendemn.? el pro­
greso en todos terrenos y nos llamamos aun libera­
les, en tanto que vosotros defendéis la nada, y os 
Harnais moderados.»

Cuestión de nombres.
LA ESPAÑA.

«Con motivo de haber manifestado en nuestro 
número del martes último que la comisión del Con­
greso, encargada del exámen da los proyectos de es­
tablecimientos de crédito, trataba ante todo de evitar 
que sus resoluciones pudiesen dar mágen al agiotaje, 
y que con esta mira había procurado cerrar la puer­
ta á la interpretación y á la duda, el Parlamento 
dice que !a, España se preocupa mucho en estos dias 
del agiotaje. Creemos que la apreciación de nuestro 
apreciable colega os completamente inexacta: si hay 
alguno que se preocupa del agiotaje, será en todo 
ca.so la comisión del Congreso, pues por lo que res­
pecta á la España, se lia limitado á consignar un 
hecho, de cuya certeza puede o-tar seguro el Par­
lamento. Ahora añadiremos que los temores de la 
comisión,no son infundados, como lo prueba la cir­
cunstancia de haber esperimentado el valor de las 
acciones del Credit movilier en la bolsa de París 
una oscilación de mas de 60 francos, por consecuen­
cia de Ihs noticias favorables ó adversas que acerca 
del estado de las gestiones de fes señores Pereyre, 
trasmitía de Madrid el telégrafo. Y á mayor abun­
damiento presentaremos otro dato sacado del Bole­
tín de la Bolsa de París, correspondiente al sábado 5, 
que publica la Presse. Dice así este, periódico en el 
número recibido ayer en Madrid.

«El Credit movilier estaba al principio buscado á 
1,293, sin cupón, despues retrogradó á 1,230, por 
consecuencia de noticias de Madrid, las cuales bacán 
temer que la« Córtes d’shechen las proposiciones 
hechas por la sociedad de París para el estableci­
miento de una sociedad de crédito en Midrid.»

Y añade que, á las tres de la tarde, descendieron 
las acciones á 1,245, siendo la baja total en aquel 
dia de 40 francos. No.sptros sabemo? perfectamente 
que estos inovim'entos eu el curso de bis valores, 
caen bajo la ley inexorable de la especulación; pero 
esto no quita' para que la comisión haya hecho 
cuanto esté de su parte, á fin de impedir que los 
hábiles trasQoüeii á lo? cándidos. .Seguramente que 
nuestro apreciable colega será el primero en alabar 
tan oportuna prevision

Invitamos al Parlamento á esclarecer y examinar 
lealmente las garantía.? que, por lo que respecta al 
afifetaje, ofrecen fesidiferente.? capitali.stas que,sol¡ci- 
tanautorizaeion para fundar estabi cimientosdo crédi­
to. Pudiéramos responder que este trabajo lo tene­
mos )a hecho hasta el término á donde racionalmen-
te puede llevarse; mas como eu realidad lo que im­
porta son los proyectos, á su exáipep nos atenernos, 
que en puntó á, garantías la Ly es la que debe exi- 

j girlas. Por eso creemos cscusado ocuparnos en la 
................ -....,.-................................................................. ! «lacioade los luóriioi y serraos los que señores 
la inerecei.s a! reverendo don Domingo Costa y Bor- !.................. han contraído en Francia, á cuya nación
r.i.?, obispo de Barcelona;.?! revolucionarios'o.? ape- ¡ ®“ “•'*<> caso agradecérmelos. LoYjue á,
llidaba entonces el carlismo, revóluci -iiarío? os ape - ! «os competía, ya qui; de exámen se trata,
........................... \ i <ís averiguar lo que los señores Here;,re han hecho

rendo don Joaquin Aba:ca, obispo de Leon, en i855

liid^ boy; el rnisíno rasero con que un din se nive
lai;on vuestras cabczis con las nuest'as , las nivela i en Espana, y acerca de este punto, lo único que sa-
en estos momentos. Bien conocemos que estas ver- í ^«““«s es que .su primer negocio con ei Tesoro (el 
dada,? cho.can rudamente con las improvisadas aris- ^® *®^ ^«'^ o««=5-4 ■ franç„s para pago de
toctópias, coa) la-s escelsa..? r.'putacfenes , con los alti- ' ^®® ®“P®‘^®=^ en París)', se asemeja rauclio,, según 
siioQs mérRo.? de ese lifeTalismo di-ódente que hoy i ajustadas por El Diario Espaj'tol, alceleber- 
se intitula 2^a,rtido moderado o conservador ; mas ! rimo lie las libranzas sobre las cajú «le Manila lo­

no es culpa nuestra si el juicio que dei moderantis-
ino y de los justos medios formaba la Gaceta de !
Oñflte durante la guerra civil, es el mismo que boy 
formaLd Esperanza.

Concedemo.s sin repugnancia el derecho decalifi- ¡ 
caraos,con el mencionado epíteto, á los servidores í
de Carlos V y de Montemolin; a los naturales y cons- ! 
tantes enemigos de la reina doña Isabel II; á los que I 
al ser enterrado el cadáver de último monarca, 
ron enterradas sus posiciones oficiales; á los que, f 
lejos de especular con la revoiuc'On, nada sino per ’ , 
juicios deben á su triunfo. Mas, ¿cómo, moderados, i 
pudiéramos reconocer en vosotro.? el derecho dé 
apostrofaruos á toda.? horas, con uu epíteto que solo ¡ 
en el diccionario político de los sectarios del Santo j 
Oficio y de Garles Luis de Uorbou puede tener sig- i 
nifieacien alguna? ° ;

madas por su correligiooario d sen t Weisweiller.
Al dxaminor el plan de los señores Pereyre, hemos 

espuestQ las razones que nos impulsaban á comba­
tirlo, siendo la principal la de que puede llegar fá­
cilmente el caso de que,, inundada la plaza de papel 
moneda, sobrevenga una catástrofe mercantil, con

v.e

Eli OCCIDENTE cree que’la situación actual es 
insostenible, y que hasta los ministeriales mas acér­
rimos se¡esfucrzan por demostrarlo asi.

EL PARLAMENTO, hace la defensa de su par­
tido y dice que los sucesos del lúnes no son ni pue­
den ser obra de los moderados.

EL 5UR se ocupa de la misma tarea.
LA NACION reproduce, bajo otra forma, su ar- 

lícuío del día anterior, echando toda la responsabili­
dad de la situación actual sobre la Asamblea.

LA REGENERACION publica Un artículo sobre 
orden público El diario 'absolutista se despacha á 
su gusto.

LA ESTRELLA combate el proyecto de ley so- 
instruccion púolica presentado por el gobierno á la 
aprobación de las Córtes.

PREM DE PROVINCIAS.
En prueba de que la mayoría de la prensa est¿ 

por nuestros salvadores principios, únicos capaces de 
dar de sí la paz y ventura de la nación, resumiremos 
cuanto so.st¡enen y defienden, con aquella severa im­
parcialidad, que fué siempre nuestra ma.s gloriosa 
divisa.

EL CENTINELA DE ANDALUCIA (Sevilla), de­
fiende con razon, que el nombramiento de'jueces de 
paz ha fraccionado el municipio, y qqe su nombra­
miento por las audiencias es un absurdo político y 
administrativo. En el pueblo debe residir el norabra- 
raienlo de esos magistrados populares.

EL EGO UE Lzl ACTUALIDAD (Barcelona), en­
comia por breve y progresiva la ley de enjuicia­
mientos. Relativamente á lo que existia, es buena; 
pero relativameute a lo que debiera existir , es muy 
mala.

LA REVOLUCION DE HUESCA , en un elocuente 
artículo dcl señor Montesirue, prueba que los santo­
nes temen á los demócratas . porque han de dar en 
tierra con su soberbia y poderío. Tiene razon.

EL COfiREO DE MURCIA hace una bellísima apo­
logía del trabajo, que en el órden material arregla el 
mundo á las eternas leyes del pensamiento. Conclu­
ye deseando que se acaben todos los monopolios.

EL LIBERAL VIZCAINO dice que los cántabros,, 
tan amantes de sus buenos usos y fueros, deben 
amar la libertod de la nación española. Aplaudimos 
de todo corazón este pensamiento.

EL ANCORA DE BARCELONA, periódico mode­
rado , critica los presupuestos progresistas. Mas le 
valiera volver los ojos á su alforja.

EL FARO DE JAEN publica una erudita y elo­
cuente carla-del señor Gimenez Serrano, sobre la es- 
posicion de París. En ella se predica el santo princi­
pio de asociación; para que los labradores alcancen 
señalados favores de su< trabajo.? y producciones.

EL CORREO DE MALAGA ataca al municipio en 
los pueblos de corto vecindario, que equivaldría á 
atacar á los padres en las familias de corto número 
de individuos.

EL DIARIO DE JEREZ ataca al partido ultra- 
raontano.

EL TRIBUNO DE BARCELONA, eifun breve pe­
ro sentido artículo, dirije taps y mando .îles á los 
enemigo.? de la democracia. Dios dé fuerza y salud á 
nuestro colega.

Hoy no herao.? recibido ma.? periódicos.

GOETES GOl^STiTüYESSTES.
PRESIDENCIA DEL StÑOR INFANTE.

Estrabto de la sesión celebrada ti dia 10 de 
enero de 1856.

Abierta á la una y cuarto y leída el acta del ante­
rior, quetió abrobada.

El señor SEVILLANO: El dia 7 me hallaba «nfer- 
mo y no pude asistir á la sesión; pero quiero que 
conste que me adhiero al voto do la mayoría en las 
dos votaciones que tuvieron lugar en aquél dia.

Se mandó pasar á la comisión de presupuestos 
una csposicion da varios vecinos de la villa de La^e 
contra el restablecimiento de la contribución de 
puertas y ronsumos.

La IBERIA,
«Una de las paLiliras de que ipa? calcujadamenle 

abu.'^aii los hombr.-.? dd muderantí.-ano, para alucinar 
á fes incautos, graugearsu, la.? simoatías de los rea- 
hslas de la vieja escuela, y deediiar su responsabi­
lidad respecto de toda medida que lastima sus inte­
reses ó su orgullo, e.s la pahhvd revolución. Habiendo 
deiiifis.iradu una larga y dolorosa csperíencia loque 
en lo.? labios y en la pluma de nuestros moderado.? 
significa la palabra órden, examinemos hoy lo que 
se proponen indicar cuando, dioses de teatro, ful­
minan sendos rayos contra la revolución y los revo­
lucionarios.

Apresurémo.qo.? á consignar que bajo el punto ni 
de vista lógico, ni bajo el aspecto histórico, lo.? hom­
bres a quienes nos referimos están autorizados á de­
clamar en los términos que lo hacen, contra fe mis -

¡En vosclros, que si h.abei.? llamado despojo ó la ! 
desamortización, os habéis enriquecido con ella; en í 
vosotros, que si habéis tronado contradas insurrec- í 
cioiies^ militares, os encumbrasteis en brazos de la ! 
de 1843; en vosetrus, que si os ocupáis hoy de la ' 
religión, es porque os interesa cubriros bajo los gi- ’ 
roñes de la baiuLia absalutista, á falla de una ba’n- ' 
fiera propia que de.sph'gar al viento; en vosotros 
en fin, que habiendo sido en „tra tiempo exaltados 
con A,cala GMiauo, aparecisteis ma.lerados con Pila ' 
Pizarro, se,1,cu,su» con Montos de Oca, ateos pdjTi- 
cos con Goiizal. z Brabo, absolutislas en Brabo Mu- ' 
rillo, y mercaderes fie la política con .Sartorius, para I 
presentaros, hoy, recorriendo de nuevo ei et too 
circulo de vuestras eterna.? coníradiccione.'’, militan- » 
do á la? órdenes de obispos rebeldes, y confundiendo ! 
vuestro lenguaje con el de ti Estrella. 1

¡No! no nos lancéis con seguridad tan quijotesca ‘ 
esa calificación con que pretendéis deprimirnos, v I 
que de rechazo vá á estamparse con caractères dé 
fuego en nuestras frente.?. Nosotros no renegamos de ‘

otras graves consecuencias, porque en España no 
hay la base y los hábito.'^ con que en otras naciones 
se .sobrellevan estas calaiaidades, que parecen inhe­
rentes á fexestablecimientos de crédito cuando to­
man considerable desarrollo. Y ciertamente tenemog 
á fatali.lad que el tal proyecto no está concebido con 
arreglo á ¡os buenos principios y á las circunstancias 
peculiares de España, porque, según hemos dicho en 
otra.? ocasiones, era conveniente por demas poner al 
Banco de San Fernando y á los capitalistas de Ma­
drid un aguijen que les obligara á salir de la tradi­
cional rutina y á renunciar para siempre á eso.? con« 
trato.? leoninos, padrón constante do nuestra miseria 
y de nuestro desgobierno, y que han sepultado el 
crédito en los abismo.? de h u.?ura. Por este lado los 
señores Pereyee hubieran hecho un grao bien á Es­
paña si no hubiesen Comenzado sus relaciones con el 
Tesoro, negociando un contrato onerosísimo, y su 
|d III no fuese propenso á males mayores aun, que 
todos debemos contribuir á remediar.^

_ Vano ese! empeño que muestra ¿a Espa 
H.z por desautorizar las pretensiones ó-y los 
señores Bixiq y Pereira sobre establecimien­
to (le una caja de crédito en nuestro país.

lis inuy buena la idea, para que puedan de 
secbarla las Cortes Constituyentes.

LAS NOVEDADES reseña la sesión de antea ye.- 
y en otro artículo rectifica la noticia que dió el "día 
anterior sobre lo.? trabajos de cierto personage que 
deseaba ganar votos para ser elegido comandante 
del segundo batallón de lijeros de h Milicia Nacio­
nal de Madrid, asegurando que no se ocupa en na­
da que tenga relación con la política.

Se ijeoido que constase el voto del señor Gil San- 
libanez conlorme con el de la inayoría en la vota­
ción que tuvo lugar antesde ayer respecto del ar­
ticulo 3.° de la l-v d-. Bancos. '

El señor ORTIZ^AMOR: No me engañé al decir en 
la tarde aciaga del dia 7 (jue el segundo natallop li­
gero no solo reprobaría altamente el atentado es­
candaloso que se cometió á las puertas del santuario 
de las leyes, sino que sería el mas firme sosten da 
las libertades patrias.

No habían pasado muchas hora.? de aquel acon­
tecimiento cuando nuestro digno Ipresidente recibió 
una comunicación de la cuarta compañía del mis- 

, mo batallón que cubría una parle del servicio de 
plaza, diciendo que estaba dispuesta á sostener el 
1 bre ejercicio de las facultades de'todos lo.? poderes 
del Estado. La maledicencia esparció la voz de que 
lo.? alborotadores recibirían refuerzo de otro.? pun­
tos cubiertos por el mismo batallón; pero nada de 
eso era exacto como se vió en seguida.

Tengo el honor de presentará las Córtes una es» 
posícion firmada per oficiales de ese batallón como 
ciudadanos particulares, pues saben que las Córtes 
han mandado que la Milicia no pueda representar 
en cuerpo; esperando que el Congreso la acogerá 
c m su benignidad acostumbrada.

El Congreso acordó haberla recibido con agrado 
y que se imprimiera en el Diario de las Sesiones

El señor ministio dé Marina ocupó la tribuna y 
leso un proyecto de ley relativo á la organización 
del cuerpo genera!, de la armada.

Se anunció que osle proyecto de ley pasaría á 
las secciones para el nombramiento de comisican!

El señor PRESIDENTE: Orden del dia: dictámen 
«le la corai.?ion y voto? particulares délos señore.? 
Labrador y Sagasta sobre el ferro-carril de Madrid 
a Zaragoza.

Se procele á la discusión de la totalidad 
. E! señor CORDERO; Sabido es de todos el interés 

que he tenido porque se construyan línea.? de ferro­
carriles; y el haber pedido la palabra en con ti a dp es­
te dictamen; lio porque Irat ■. de oponerme á él, sine 
para hacer alg..na.< ligeras observaciones, álas cualc.? 
espero se sirva coiite.star la comisión.

Señores, en cierta ocasión, cuando el movimiento 
C'lallo en Aragón , .qui.?e hacer ui.a proposición 
XA ‘^‘^^^ ®.^ objeto de dar ocupación á

o j9,000 obr-Tos eu diierinit ^? provincias de Es­
paña y se me dijo que era contraria á fe que st/di.?- 
pOiiia en la ley. de ferro-carriles. ¿Por qué ahora la 
misma comisión, que tan estríctu observadora de la 
ley se mostró entonces, propone ahora que wj altere 
una de las disposicione.? mas interesantes de la mis­
ma ley? De ninguna manera me opongo á que se 
construja la línea de Zaragoza ó cualquiera otra, ' 
pues habiendo estudiado el dictámen de la junta 
consultiva de camino.?, puertos y canales que for­

man las siete primeras lineas ó arterias, no puedo 
menos de decir que fué una fatalidad que por el de­
seo de todos los diputados de que los ferro-carriles 
pasasen por sus pueblos, se retirara aquella ley ge­
neral de ferro-carriles. ®

Mi amigo el señor Sagasta defenderá su voto par­
ticular, lo mismo que el señor Labrador el suyo* 
P?^?. ’^? piísdo menos de decir ahora , oponiéndome 
al dictamen suscrito por todos , que rao ha llamado 
la atención el que se diga que el ferro-carril unirá 
ambos mares. ¿i ónde se han de unir? En España ó 

^^s^'^.Quese señale el punto donde 
4 r terminar as líneas, que será en los puertos 
del IÏ ar Cantábrico y Barcelona.

En el dictámen de la junta consultiva de caminos- 
canales y puertos, se trazan las siete líneas siguien­
tes, que ojalá veamos hechas. Primera , de Madrid á 

dosde Madrid á Cádiz; tercera, la del 
Mediterraneo; cuarta de Madrid á Badajoz para en­
lazar con Portugal; quima, la de Zaragoza, que es 
la que estamos discutiendo ; sesta , la de Valladolid 
por el canal do Castilla y Alar del Rey á Santander, 

j y sétima, desde Madrid á uno de los puertos de Gali­
cia. Estas siete lineas son las que conviene hacer 
cuanto antes; y hablando política y estratégicamen­
te diré que el Pirineo no debe abrirse en mas pun­
tos que en los marcados en la linea del Norte ; el 
hacer otra cosa seria ir contra la opinion de nues­
tros grandes hombres de Estado políticos y midta— 
res, porque en un raso de guerra podría la Francia 
arrojar en Espana 200,000 hombres en 48 horas. ¿Y 
que haríamos nosotros en ese caso no teniendo car­
reteras interiores? Desearía complacer á mis amigos 
los señores Jaén y Echevarría, que también hablaron 
de la linea de Pamplona; y sobre eso solo diré que 
no hay inconveniente en lo que quieren , con tal de 
que la linea no se acerque mucho á Urdax.

Diré también al señor Labrador que no creo muy 
conveniente para la nación, el camino que sin duda, 
animado S. S. del mejor deseo, traza en su voto par­
ticular, partiendo de Zaragoza, y dirigiéndose por 
Jaca y Canfranc, va al interior de la Francia. Eso 
es lo que quieren los franceses, desviarnos de los 
puertos de mar, para impedir que nos venga la ma­
quinaria de Inglaterra,

Apruebo ei dictámen de la comisión en cuanto á 
la línea de Zaragoza, prolongándola hasta Barcelona 
y suspendiendo para mas adelante las otras lineas.

El sener MAD 'Z fdon Pascual): Empieza esta 
discusión obteniendo en ella un triunfo completo mi 
amigo el señor Cordero, puesto qué nosotros, reco­
nociendo nuestro error, aceptamos la indicación que 
ha hecho de que la union de ambos mares sea en 
territorio español. Indudablemente ese era el ánimo 
de la comisiou, porque sabe muy bien que nuestras 

l^-^i'látlviis np pueden pasar al otro lado 
del Pirineo. De consiguiente , reconociendó la comi­
sión su erpr, no tiene inconveniente en declarar que 
ace^pta la ¡dea del,señor Cordero, Ambos mares se 
unirán en territorio español,

S. S, ha combatido el dictámen , y sin embargo 
istá de acuerdo conmigo, no solo en la dirección que 
ha de tener la línea de aquí á iZaragoza, sino en la 
que ha de tener de Zaragoza á Francia, pasando por 
ban Sebastian y Pasages y dirigiéndose á entrar pot 
Irun. Me dice el señor Calvo Asensio por lo bajo, á 
unirse con la jínea del Norte, Exacto : no me duele 
aceptar compromisos; esa línea va á unirse con la 
que vaya por Valladolid, Burgos á Irun.

Electivaniente, el señor Cordero me dio conoci­
miento del pensamiento que había concebido eu 
momentos críticos cuando chispeaba la guerra ci­
vil en Aragon y Navarra. El pensamiento de S. S. 
de asociarse con otros y hacer cierto número de le­
guas de camino para dar ocupación á 40 ó 50,000 
trabajadores era político y filantrópico; pero no ha­
bía medios habiles para llevarlo á cabo, pues el go­
bierno estaba atado con una ley de que no pt^ia 
prescindir. Ha dicho S. S. que conforme se prescin­
de ahora, se pudo prescindir entonces. El caso no es 
Igual: ahora se podrá prescindir de la forma, pero 
el alto principio de moralidád, qué es la públicílt*' 
citación, queda en pié.

La comisión, es cierto que ha tardado en presen­
tar su dictámen, pero téngase presente que se tra­
taba de uu negocio en que tenían que mediar con­
testaciones de. Parí.s. Se ponian cláusulas que nos- ' 
otros creíamos contrarias á la ley, y el retraso, en 
presentar ese dictámen prueba que queríamos 
presentar una cosa que pudieran vol ■ ’ • ••
putado.s sin ponerse en contradicción.

Gomo hay un voto particular sobre el término de 
la subasta, cuando llegue la discusión de él, la co­
misión espondrá las razones en que ha fundado su 
dictamen.
p JAEN (d n Tomá.s): Aludido por el señor 
Lordero me cumple manifestar á las Córtes que 
cuando el año pasado .se trataba de presentar un 

'1® ^®y .P'?’^? ’■^ construcción del ferro-carril 
del Norte, me dirigí al señor Madoz, presidente en­
tonces de la^ Córtes constituyentes, y habiendo te­
nido una reunion, á que asisficri n un considerable 
numero de diputados, dije que conveiiia que traba­
jásemos para presentar un proyecto de ley para la 
construcción de un f>í,rro-carril do Madrid á Zara- 
S9^-^ y á 'a reunion de ambos mares en territorio 
español. Vea S. S. cómo no tenia un interés especial 
en qqe fuera por Pamplona ó por otro punto hasta 
hrancia. Mi interés era que se uniesen los dos raa-r 
ros por medio de un ferro-carril. Jamás me ha guia» 
do el egoísmo.

El señor CORDERO; La alusión que he hecho á 
S. S, no ha sido qu el sentido en que la ha tomado.

No habiendo quien tuviese pedida la palabra en 
contra.de la totalidad, se procedió á la discusión por 
artículos.,.

El señor secretario Calvo Aiîcnsio hizo presente 
que el artículo I.** estaba dividido en 1res pártes, y 
que si no había quien se opusiese á la primera, sé 
podia proceder á la votación y discutir la segunda y 
tercera y el voto particular del señor Sagasta, 

Puesta á votación la primera parte del artículo que 
dice «que los concesionarios se comprometen á 
construir el ferro-carrij de. Madrid á Zaragoza con 
estricta sujeción-alas reglas, condiciones, obligació- 
nes y privilegios establecido.? en esta lev.» fué 
aprobada. '

En cuanto al dictámen sobre, el crédito mueble, 
S. S. no ha tenido presente que és una ley general 
sobre la materia, y que no puede compararse con 
una ley particular, corno ïa de que atiera se trata.

El señor SAGASTA: A mí me halaga la pronta 
ejecución dei ferro-carril de líladrid á Zaragoza; pé- 
ro_ tengo como legislador un cargo sagrado que cum­
plir, y es procurar que se respete lo que vosotros 
bayais acordado hace muy poco tiempo. Señores 
en este ramo hay dos clases fie principios: primera’ 
aquellos preceptos que e.s necesario so satisfagan 
sea cualquiera el ferro-carril á que se hayan de 
aplicar, preceptos que vienen á formar la ley gene­
ral de Ierro-carriles; segunda, los principios secun­
darios que dependen de la.s circunstancias, que son 
variables como ellas, y estes forman las leyes espe­
ciales de cada uno de los ferro-carriles.

Sentada esta doctrina, la b'gisfacion puede for­
marse de dos maneras: ó haciendo una ley para cada 
ierro-carril, en la cual enln ii ¡os principios genera­
les y los particulares, ó formulando una que com­
prenda las bases generales, dejeníío las especiale.s 
para cada caso especial. Esta segunda forma es ía 
que hemos adoptado, y esto haiá comprender á los 
señores diputados que. no es posible variar la ley ge­
neral para un cam especial. Yo no digo que no po­
dáis deshacer lo que ayer hicisteis; mas para des­
hacerlo es preciso llenar ciertas formalidades si es 
que habei.s de respetar vues! ros jiropios acuerdos.

Dice el Sr. Madoz que no cumplimos la ley gene­
ral cuando se trató del ferro- carril del Norte’, y esto 
es inexacto; lo que hicimos allí fue recomendar al 
gobierno la ejecución de una línea como ahora la 
comisión recomienda otra on su artículo 9. ®



Dicen los señores de la comisión que la modifica- j 
cion no afecta en nada el espíritu de la ley; yo creo, 
por el contrario, que es esencial, porque ti que lia , 
presentado la proposición se lia tomado todo el liem- i 
no necesario para hacer los estudios y reunir os ca- j 
pítales, y á ese le sobran Jos 40 días; pero los que > 
quieran entrar en licitación tienen que copiar los i 
planos, reconoc'iT el terreno, reunir fondos, y esos 
no tienen el tiempo suficiente; cuanto mas, que tal j 
vez si no se lian presentado otras proposiciones, es 
porque fiados en la ley general, que dá tres meses ¡ 
de tiempo, muchos habráu querido partir de datos । 
seguros. ,. . . ,1

Pero la comisión y el gobierno, si creían que los i 
50 dias eran un estorbo, tenían el medio de reme » , 
diario viniendo aquí á proponer la variación del , 
artículo de la ley general que fija el plazo de noven- 

^ Despues de las observaciones que he tenido la hon­
ra de hacer, los señores diputados votarán como juz­
guen conveniente; pero tengan entendido que al 
desechar nii voto y aprobar el dictá.nen de la comi­
sión infringen la ley general de ferro-carriles.

El’señor MADOZ (don Pascual): Deseo que no nos 
hagamos aquí tan puritanos que vengamos á pedir 
con tanta severidad el cumplimiento de la ley, has­
ta el punto de suponerquela Asamblea no tiene dere­
cho para rectificarla y dispensarla si lo estima con­
veniente y con esa especie de intimidación se quie­
ra arrancar al Congreso una declaración que darie 
lugar á la retirada deldicrámen de la comisión y de 
la proposición del conde de Morny. _

Me ha sorprendido rancho que el seiior Sagasta 
di"a que no hav cujeado de que se retire la propo­
sición en el caso de que no se aprueben los 40 días. 
Yo digo á las Córies que esa proposición se retira- 
ria y'para demostrarlo no hay mas'que recordar la 
la historia de este negocio , historia que yo siento 
traer aquí, piro que es preciso para que cada uno 
quede en su lugar, Nos hemos batido en esta cues­
tión palmo á palmo en tres puntos.

Primero, se quiso que el plazo de 40, días se con­
tara desde que se presentó, la. proposición., y po 
aceptamos; segundo, que se contara desde e,l día 
que se votara estu proyecto, y no lo aceptamos tam­
poco, porque somos monárquicos y croemos que la 
ley no tiene toda la figuiücacion que debe tener 
ha4a que obtiene la sanción, y llegamos á conve­
nir en que el plazo se entendiera desde la publica­
ción de la ley. ¿No sabe el señor Sagasta cuanto nos 
ha costado ílegar á esto? . , , e e

A mí rae estrena mas ew escrúpulo de b. b. en 
este ca.so, cuando tratando ilel camino d. 1 Norte lii- 
pasnr aquí una cosa que ni e.staha en. la ley general, 
ni exenta de que por ella se mtroilujera la inmorali­
dad con uo ministro, que no tuviera reparo en en­
trar por esa mala senda, p.Tque se dijo, que se os- 
coptuaban de la subvención acordada en la ley los 
túneles y viaductos que escediecan de 1,510 métros, 
y que sé fijaría por contratos especiales celebrados 
ante el gobierno y las empresas, y un ministro po­
co escrupuloso podría hacer’ en esto punto las picar­
días que quisiera. Dígame el señor Sagasta si esa 
disposición e>ta. a arreglada á la ley. _

El señor SAGASTA: Yo siento rectificar al s-nor 
Madoz en la parte que se refiere á los túneles, por­
que voy á tener que decirle, y lo siento, que S. S. 
no entiende tanto en esta materia, como en otras, y 
por eso se ha incurrido en el error de suponer que 
es posible subvencionar los túneles y viaductos de 
cierta altura. Es muy difícil, señores calcular exac­
tamente el valor do esta clase de obras, cuando 
tienen cierta altura y longitud;, es tan difícil,, quo: 
muchas veces se equivocan los ingenieros en mas de 
una mitad, y de ahí la necesidad de que la subven­
ción se acuerde por medio de contratos.^

Por cesión que hizo de la palabra el seiior ©garle, 
^'^El señor GOMEZ DE'LA'SEGNA (don Pedro): Sé- 

ñores, la cuestión que se debate en el terreno del 
voto particular, parece insigniücante considerada en 
fit; Y es de. la mas alta trascendencia. En efecto, se­
ñores, la cuestión en el terreno que viene á debatir­
se, según el voto del señor Sagasta, es si han de svr 
49 ó 90 dias los señalados para la subasta; para la 
comisión está en un terreno distinto. La comisión 
presenta un proyecto á resultas de conferencias te- 
»idas con una empresa, de manera que inmediata­
mente que estas condiciones se modifiquen , la co­
misión no tiene mas remedio que retirar el dictá- 
raen. Acerca de este punto el señor Madoz ma ha 
precedido en mucho de lo que tenia que decir; su 
señoría ha impugnado, y con razon , lo dicho por el 
señor Segasta, el cual supuso que no era condicion 
esencial en la proposicicn del señor conde Morny el 
que la subasta solo fuera por 40 dias.

Es una coincidencia singular que los que .mas se 
oponen á esta concesión s ;an pf' cisaraente los que 
mas estuvieron antes por otra. En estu no veo yo 
intereses locales ni provinciales, pero ello es que 
re.^ulta esa coincidencia-

Todos lo.s argumentos del señor Sagasta están 
reducidu-'i á que hay una ley de ferro-carriles, y 
que la dspecial debe sujetarse á ella; y que si as.i 
no se hace, hay infracción; y con este imdiva ha 
dicho S. b.': ¿Qué vais á hacer, señores diputados? 
¿Vais á infringir la misma ley que acabais de hacer?

El señor SAGASTA: Diré a los señores diputados 
lo que ha sucediilo respecto ' de los 40 dias. Desde 
que se presentó la proposición, la comisión la aceptó 
y yo me opuso, y luego la cuestión ha girado úni­

camente en saber desde cuándo se habían de empe- 1 
zará contar los 40 dias y como el poder que la om- 
presa ha dado á su apoderado no le pone limitación 
alguna; por eso he dicho yo que podia este aceptar 
el niazo de la ley. , _ ,

El señor ministro de FOMENTO: El señor conde 
de Morny, antes dequ# yo presentára á las Certes 
el proyecto, de ley, se dirigió al gobierno con una 
proposición que no me pareció aceptable, no solo 
porque quería prescindirse entonces de la pública 
licitación, sino porque .‘^e pretendía la concesión de­
finitiva del camino desde Madrid á la frontera fran-

Yo contesté al señor conde en una carta atenta y 
respetuosa, como convenia á la calidad déla persoia 
á quien se dirigía, raanifostando lo que creía que 
aconsejaban los iutoreses nacionalas.

Pero posterior map te, y cuando ya estaba el pro­
yecto en las Córtes, se presentó su apoderado con 
un® proposicicion que tampoco me pareció acepta­
ble, y modificada despues, creí deberla sujetar á una 
madura discusión, como se verificó en el seno de la 
comisión, porque nadie ha puesto en duda la im- 
portáncia de esa linea, bajo el punto de vista econó­
mico y político,-que es de muy de tenet en cuepta 
el aspecto político por todos los que de voras se in­
teresan, en la consolidación de la situación creada en 
julio.

Tampoco ha dudado nadie.de que, la proposición 
sea altamente ventajasa, y debo decir con toda sin­
ceridad, que al .presentar los proyectos sobre las 
concesiones de los ferro-carriles del Norte y de Za­
ragoza, temía que fuese el presupuesto demasiado 
bajo, y no encontrar en. España ni fuera de España 
capitales serios que se encargan de su construcción 
con las condiciones que yo establecía.

Pues bien; el señor conde d-i Morny las ha acep- 
adolado todas. ¿Podía nadie imaginar que tan pronto 
se presentará una proposición tan ventajosa, que 
diora la legítima esperanza d.eJa ejecución de una 
obra tan importante? Unica dificultad- que. se ha en­
contrado por el señor Sagasta para admitir osa pro- 
p fcicion es un escrúpulo'de legalidad, en este punto 
debo yo Confirmar lo que relativamente, á los. 40 
dias han dicho los señores Madoz y Laserna.

Verdad es que el poder del señor Salamanca c.s 
ámplíu; pero es n ecesario tener en, cuenta, cuándo ó 
cómo, y por qué se ha pedido esp. poder. Despues de 
la tercera modificación hecha en las proposicione.s 
del señor,con. 10.tic Morny,, se exigieron por. e gran 
central dos coiidicioncf.: primera, que bahía de sos­
tener la pr-jpüsicioíi 40 dio»; y,segunda, que se le 
habla de conccdcr-e derecho de tant'o ó la prefe­
rencia pira lalíneaque partiendo d»; Zaragoza, y 
enlazando los dos mares llegara hasta la frontera, 
francesa.

El gran central renuiició, por fin aiderecho de 
tanteo, y cuando'cl gobierno y la corrasion creyeron

• que no había inconveniente en adraitar (a proposi­
ción, aun con esa modificación de la ley general de 
ferro-carriles, solo para cubrir las formalidades se 
le dijo al: señor Salamanca que 'pidiese poder en toda 
regla. Véase, pues, cómo ese apoderado no podría 
admitir hoy un plazo mas largo. Me siento, señore-s, 
confiando en que las Córtes darán á esta concesión 
toda li importancia que tiene, y creerán, como yo, 
que el mejor modo de consolidar la situación croada 
en julio es aceptar proposiciones sérias como las del 
gran central y otras parecidas que se ndfe vienen ha­
ciendo para la construcción de otras obras; lo cual 
prueba que la situación actual, á pesar de lo que 
dicen nuestrss enemigos, inspira mucha confianza, 
porque nada hay mas asustadizo que d capital, y 
cuando v'ene aquí tenemos un barómetro para juz­
gar lo que vale esta situación y lo que es la política 
del gobierno y de las Córtes.

El señor SAGASTA: Las Córtes han visto cómo 
he defendido mi voto y cómo he tratado de sostener 
los principios dé la legislación existente. También 
lian observado que mis argumentos no han sido con­
testados; sin embargo, yo voy á dirigir una pregun­
ta á la comisión. ¿Cree, esta que si se aprueba mi 
voto, el ferro-carril de Zaragoza sufrirá algún en­
torpecimiento ó no se construirá?

Declarado el punto suíícicnteinente discutido, fué 
desechado el voto nominalmente por 154 contra 54 
votw.

Sin discusión ninguna fueron aprobadas la segun­
da y tercera parte .del artículo y el articulo 2. ®

Leido el 3. ® , que traía de la subvención, dijo 
El señor UGARTE: La subvención que señala la 

ley, ¿lia de ser en metálico, en acciones de ferro­
carriles, ó en otro papel del Estado? Quisiera que se 
pusiera que se pagara en metálico ó' en papel del 
Estado.

El señor ministro de FOMENTO: No hay incon­
veniente en hacer esa aclaración. Puede ponerse lo 
mismo que se dijo en el ferro-carril del Norte, «en 
metálico ó su equivalente en papel del Estado al 
precio d ' cotización.»

'El señor MADOZ (don Pascual): La comisión está 
conforme en que se po gau esas palabras en el ar­
tículo.

El señor NAVARRO (don Al’onso): Me opongo; a 
esa llueva redacción, porque se han hecho otras con­
cesiones por las Cortes, en las que no se ha tenido la 
consideración que ahora se tiene. Si hubiera estado 
aqui cuando la del Norte, me hubiera opuest* tam­
bién. En las de Alicante y Játiva se dió la subven­
ción en acciones de carreteras por todo su valor no­
minal. Deseo que se me diga por qué esta diferencia.

El señor UGARTE; Al fijar, esta subvención , e 
gobierno ha tenido en cuenta que las obr -s^ son h y 
mayores y mas costosas que las qqe están incluidas 
en ios presupuestos; por esto se dice que la subven­
ción sea en rnetáiieo ó en papel al tipo de bolsa.

El señor NAVARRO (don Alonso); Solo tengo que 
decir á las Córtes que el troz» de ferro-carril de Al- 
inansa á Játiva cuesta cinco millones por legua.

El señor UGARTE: S. S. debe tener presente que 
las subvenciones serán según lo que producen los 
caminos ademas de tener en cuenta el cost de ellos. 
S. S. sabe que el de Játiva ^á Valtíticia produce mu­
cho, y producirá mas cuando esté en comunicación 
con los otros.

El Sr. NAVARRO (1). Alonso): Debe saber S. S. 
que desde Almansa á Játiva no hay rnas que un solo 
pueblo.
? El Sr. MADOZ (D. Pascual): Aunque no haya 

mas que un pueblo como dice S. S., desde que se 
dobla la altura de Almansa ya es otro pais entera­
mente, y liay muchos mas habitantes por legua cua­
drada. Las subvenciones serán por las dificultades 
para hacer el camino y según los productos que lue­
go ha de dar. ¿So ha pedido subvención para los 
caminos de Barcelona á Mataró, el de Granollers y 
el de Tarraaa? No, porque tienen vida propia. Aquí 
se fija la subvención que .se ha de dar y sobre ella 
se harán mejoras en la subasta.

Puesto á votacicn el artículo con la reforma dicha 
anteriormente, quedó aprobado. Igualmente lo fueron 
sindiscusionel4.,® 3*.®, 6.®, 7.® y 8.®. Leido. 
el 9. ® y. el voto particular que á él había hecho el 
señor Labrador, no habiendo quien pidióse la pala­
bra en contra de él, se procedi<5 á la votación, y ha­
biendo pedido que fuese nominal, fué desechado por 
68 votos contra 17.

Puesto á discusión el art. 9.°, dijo
El señor CORDERO: No solo se debe decir ambos 

mares en territorio español, sino por la ribera del 
Ebro para subir al mercado de Haro, á cuyo, punto, 
comojsaben bien los Srs. Madozy Labrador,(yienen la» 
morcancias de Santander y Bilbao. Concurren tara- 
bien á ese ipercado los frescos de Bermeó y Motri­
ce lo cual es muy digno de tenerse en cuenta. De- 
searia que la comisión so sirviera hacer la modifi­
cación que propongo en el artículo, 
s. El señor MADOZ (don Pascual): No es posible ad­
mitir la direepipn (jue desea el señor Cordero dar 
á ese c'iraino. E g ihi^rno presentó el proyecto sin 
indicación de punto alguno; (tscutimos; c nco está­
bamos (.orque. s.e preguzgara a ciVilion de. Pamplo­
na y dos querían ilejarh ifiUcia; hizo algunas re fié; 
xiooe.s e: seño:’ ministro de Fomento, y accedimos á , 
no fijar ningún punto. Respecte (leí camino d d Pi­
rineo nos encontramos en el ira.srao.cas.o: yo creo 
que debe ir por H.jcsc'i, pero mj qaicr > decir has­
ta que se hagan los estudios si fiado ser el Pirineo 
de Aragon ó el de Cataluña el que se atraviese,

Se suspendió esta discusión.
Pasó á la comisión de presupuestos una comuni­

cación del señor ministro dp Marir-a, pidiendo la 
permanencia del crédito que las Córtes votaron en 
el año anterior para la construcción de tres goletas 

I de hélice, destinadas á reforzar la escuadra de Fili- 

! Pasó, á la comisión de actas la solicitud de don 
1 Francisco de Pedro, candidato por Teruel, pidiendo 
i su admisión como diputado por haber obtenido raa- 
i yoría sobre otro candidato.
! Pasaron á la comisión varias? adiciones y enmien- 
¡ das al proyecto de lajley electoral.

q'arabien pasó á la (jue entiende en el asunto una 
enmienda del señor Sánchez Silva al proyecto de re­
dención de censos. .

Se levó y se mandó imprimir el dictamen de la 
ley de bancos, redactando nuevamente los artículos 
4.* y siguientes del proyecto.

El señor presidente señaló para mañana los asun­
tos pendientes y el proyecto que acaba de leerse.

Se levantó la sesión á las seis y media.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REALES DECRETOS.

Accediendo á los deseos de don Vicente Vida;Saa­
vedra, Magistrado de la audiencia deCáceres, ven­
go en trasladarle á igual plaza v cante^en la de Sevi­
lla por defunción de don Celestino Nuñez.

Dado en palacio á cuatro de en«ro de mil oclio- 
ci.enlos cincuenta y seis.—Esfá rubricado de la real 
mano.—El'ministro de Gracia y Justicia, Manuel ce 
la Fuente Andrés^

Para la plaza de raagitrado vacante en la audien­
cia de Cáceres por traslación de don Vicente Vidal 
Saavedra, vengo en nombrar á don Pascual María 
Allolaguirre, cesante de la ile Canarias.

Dado en Palacio á cuatro de enero de mil ocho­
cientos cincuenta y .seis.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Manuel de 
la Fuente Andrés.

MINISTERIO DE ESTADO.

Ultramar.
El gobernador capitán de Filipinas, en 9 de no­

viembre último, manifiesta que la tranquilidad pú­
blica continúa .sin alteración en aquellas Islas, y 
que su estado sanitario es corapletainents satisfac­
torio.

SEGUNDA SECCION.
Soletines de los ministerios.

GRACIA Y JUSTICIA.
Personal de la administración de Justicia.

En despecho ordinario de 4 de enero de 1856, 
S. M. la reina se ha servido:

Admitir la renuncia que ds su destino ha hecho 
don Joaquin Ayerbe y Ruata, promotor, lisc.al de 
Pina.

Declarar cesante, con el sueldo, que por cla.s¡fica- 
cinn 1: corresponda, á don Pedro Tenorio, juez de
primera installe,ia de Mahon.

Trasladar, por convenir al mejor servicio públi­
co, áljnzgado d.c pri”'era5instancia de Carballo, de 
entrada, én la provincia de la Cornña, á den Manuel 
deJ Alisal, qne sirvo el do Astudillo.

Tfis,aladar, cccttdipn'.hj á sus do.soos:
Al juzgad'! do priin'ii'a, iiisiancu il.n M 'iPuro, dp 

asceii.s!). Oil la. pr iVincía d- Cói’ildia, a dun L ir- nzoasceii.so,
García Sanios, qnp .'■•r'

A este, de ¡ü misma. 
José Ramírez C'ár.buas. 
toro.

Id,—Concediendo tres meses de real licencia , al 
teniente don Serien Pardo Pimentel.

Inválidos.
29 diciembre de 1855. Al director comandante 

general de Inválidos.—Concediendo ingreso epel 
cuartel de inválidos espresado al soldado licenciado 
por inútil, Miguel Puente. . ,

Id.—'Negando a; subteniente inválido non rran- 
cisco Bautista y Martin, el empleo inmediato y de­
más ascensos que solicita.

Justicia militar.
28 diciembre de 1835. Al director general de ar­

tillería é ingeniero general. Negando una instancia 
de don Manuel Martinez Dekado, asesor fde_ artille - 
ría é ingenieros, en solicitud de que se le señale al­
guna cantidad para gastos de escritorio.

Al capitán general de Castilla la Nueva. —Id*^ *’ 
auditor de guerra honorario don Pantaleon Félix ja- 
lilea los honores de ministro del tribunal.

Al comandante general de Ceuta.—-Id. los hono­
res de auditor al capitán de infantería don Isidoro 
Tellez y Reinoso.

Al secretario del tribunal supremo de «juerra, y 
Mariña.—Concediendo abono de años de servicio al 
oficial de la secretaria don Ramon Escobar, por ha­
ber sido miliciano nacional ea 1823.

29 id. de id. Al capitán general de Andalucía. 
—Sobreseyendo en la sumaria instruida al teniente 
don José Pinol. ,

Al comandante general del campo de Gibraltar. 
—Confirmando el sobreseimiento acordado en la su­
maria contra don Clemente Berrospe.

Vicariato.
: 28 diciembrje de 1853. Al patriarca vicario gene­

ral castrense.—Nombrando capellán párroco castren­
se del prira.er batallón del regimiento infantería de 
Iberia, número 30, al presbítero don Angel Antonio 
Sotillo.

Id.—id. id. del primer batallón del de Soria, nu­
mero 9, al presbítero don Antero Arsenio de Lié-* 
baña.

Retirados.
28 diciembre de 1855. Al capitán general de 

Castilla la Nueva.—^Concediendo relief al soldado 
Julián Marina.

Id.—Negando retiro con uso de uniforme de capi­
tán al subteniente dim Femando Maria Monje.

Id.—Id. vuelta al servicio al subteniente don Mi­
guel Fernandez García.

' id.—Concediendo relief al soldado Sebastian Ruiz 
López.

Afde Galicia. U.'i al s'irvicio al sar-
ase, en la de Cádiz,, á d n ¡ geni» sçgund-> Vicent". Arñis y E-lrariz.
que des-rapena el de -Mon- j ‘ A! de A.ndalucía. - 11. ni. .d j.argc.nto primero don 

! Mauuei Nuñí'Z Palomo.

PARTE OFICIAL
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

i REAL DECRETO.

Atendiendo á las poderosas razones que me espu- 
sieron don Vicente Sancho, don Diego de Argumosa y 

i don José Roviralta, fie tenido á bien aceptar la dirai- 
i sion que lian hecho del cargo de Consejeros de Sa - 
i nidadqueles conferí por mi decreto de 12 de di- 
i ciembre próximo pasado, al primero como'agente di- 
1 plornático, y á los otros como profesores de medici­

na, y nornbrar en su lugar, por la carrera diploraáti- 
CB á don Joaquin Francisco Pacheco-, ex-ministro de 
Estado y ex-embajador de la corte de roma, y por la 
de medicina á don José Lorenzo Perez, cale'lrálico

t de higiene púolica en la lacultad de medicina de la
, universidad central y vocal del número del estingui- 
! do Consejo, y a don José Calvo y Martin , catedrático 
■ también de la facultad de medicina de la esprijsada 
I univetsidad, y vocal supernumerario que tué del 

mismo Consejo. Tendréislo entendido y dispondréis 
i lo necesario á su cumplimiento.

Dado en palacio á nueve de enero de rni ochocien­
tos cincuenta y sois.—Está rubricado de la real ma- 
no.—El ministro de la Gobernación, Julian de lluel-

I bes.

xAI de Reinosa, de entrada, en la de. Santander, á 
don Antonio de la Cuesta, (jue sirve el de Albuñol, 
conservando la consideración de ascenso que ha ad­
quirido,

Aide Astudillo, de entçada, en la de Palencia á 
don Salvador de Simón Rubi y Zaldo, juez electo de 
Carballo.

Y á la promotoría fiscal de Pina, de entrada en 
la provincia de Zaragoza, á don Cruz Arévalo y Es-

- cudero, que sirve la de Albocacer.
Promover:
Al juzgado'de primera instancia de Orgaz, de as­

censo, en la provincia de Toledo, á don Victor Ro­
jo, que sirve el de Bribiesca.

Y al de Albuñol, de igual categoría, en la de Gra­
nada, á don Gregorio Diaz Bravo, qué sirve el de 
Reinosa.

Y nombrar;
Para la plaza de vice-secrctario del tribunal cor­

reccional (le esta certe, vacante por promoción de 
don Juan Gri.sóstomo Pereda, á don Patricio Gonza­
lez juez de Orgaz.

Para el juzgado de primera instancia de Mahon, 
i de ascenso, en las Islas Baleares, á don Ignacio Cor- 

tils Vidal, promotor de término cesante.
I Para ei de Bribiesca, de -entrada, en la de Burgos, 
' a don Manuel López Ortiz, propuestu en primer lu- 
! gar por la audiencia de Burgos para upa relatoria va­

cante en la misma.
Para el de Cieza, de igual clase en la de Murcia, 

á don Juan López del Castillo, que la sirve en co­
misión.

Para la prornotoria fiscal de Rivadeo, de entrada, 
en la provincia de L'jgo, á don José María Miranda, 
que la desempeña en comisión.

Para la de Fuente-Ovejuna, de igual clase en la 
de Córdoba, á don Antonio Orduñez y Rodriguez, 
que la sirve en comisión.

Y para la de Mancha-Real, de entrad'.: , en la da 
Jae», vacante por defunción de don Francisco Cala­
trava, á dua Eduardo Trillo Salelles.

! Al de Aragon.—Concediendo el cobro del retiro 
í por la tesorería de Zaragoza al teniente don Miguel 

Sagauta.
Al de Cataluña.—Aprobando la traslación de reti­

ro á la isla de Mallorca del teniente coronel don Mi­
guel Vila.

Al de Castilla la Vieja.—Concediendo relief al ca­
bo primero Bartolomé Villa Cueto.

■ Al de Búrgos.—Negando mejora de retiro y re- 
! muneracion al capitán don Juan'Pablo Jiraennz Mar- 
I ron.
! Al de Castilla la Nueva.—Concediendo uso de 

uniforme de artillería al coronel graduado de caba- 
! lleria don Fernando Guillaraas.

GUERRA.
MOVIMIENTO DEL PERSONAL DE BSTE MINISLERIO. 

Álabarderos.
27 diciembre de 1855. Al comandante general da 

dicho real cuerpo.—Concediendo empleos tie subte­
niente y de a ferez á los guardias don Gregorio Va­
lencia y don Alvaro Carazo.

Carabineros.
27 diciembr'* de 1855. Al inspector general de 

carabineros.—Negando mayor antigüedad al coman­
dante don José Macías y Diez.

MontQ-Pio Militar.
28 diciembre de 1855. Al intendente general 

militar.—Concediendo las dos pagas de tocas á doña 
Fausta Ochoa y Saenz.

Al presidente de la junta de clases pasivas.— 
Trasmitiendo á doña Sebastiana Matarredona la 
pension que su madre disfrutó. '

Id.—Disponiendo que ss abone á deña María d« 
los Dolores Ortiz de Zarate la pension que tenia se­
ñalada.

Al secretario del Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina.—Declarando opcion á los beneficios del 
Monte-pio militar á la esposa del teniente coronel

I graduado don Pedro Cathalan y Pazos.
I ' Id.—Concediendo licencia para casarse al coronel 

graduado' don Julian Saenz y Espinosa.
Id,—Id. al comandante graduado dan Juan Pu- 

curruil y Novell.
Id.—id. ai capitán don Isidro de Nieva y Diaz.
Id.—Id. al capitán graduado don Ignacio Sastre y 

Walselos.
Id.—Id. al primer comandante don Fausto Mdrti- 

nez Elluega.
29 id. id. Al Señor ministro de Estado.—Con­

cediendo pension á don Joaquin y don Antonio Gil del 
de Real.

Al presidente de la Junta de Clases pasivas.—Id. 
a don Abelardo Recalde.

Al secretario del tribunal supremo de Guerra y 
Marina.—Negando á don Diego Fernandez Cid ly 
Garcia, maestro de talleres de ingeniero.s, la opcion 
al monte-pio militar que solicita para su esposa.

Id.—Negando á doña María Gertrudis Arechavala 
la rai’jora de pension que pide.

Id.—Declarando opcion al monte-pio militar á la 
esposo del capitán graduado don Joaquín Burruezo 
y Torregrosa.

id.—Id. á la del capitán don Francisco García y 
de Osorno.
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—¡Ah, sí, lindos bailes! dijo José, ¡bailes sin hombres! Es­

toy segur© que Vds. se fastidiaráh.
—¡Vci.s el orgulloso! ¡Estos cabalaros sejes figura que solo 

pensamos en ellos!
-I—¿A qué conduce todo eso? replicó José; ¿hallará un mari­

do entre las hojas de sus libros viejos ó en los capullos de sus 
flores?

■ —¡Bah, ball, un marido! ¿Qué artesano hay que pueda ca­
sarse con una mujer como ella? Vaya un escelente marido pa- 
ra ella, un cerragero ó un cordonero que siempre tienen las 
manos sucias y que gastan mandiles d(í cuero. Y en cuanto á 
Vds,, caballeros mios, son pocos los que se casan, y Génova es 
muy orgullosa para que consienta en ser buena amiga.

—Decid que es demasiado insensible. No puedo aguantar á 
las mujeres que no quieren á nadie.

—¡En verdad que la conocéis bien! dijo Enriqu''ta éneo» 
giéndose de hombros; es el corazón mas sensible que existe; 
qu'ocre á sus amigas como hermanas; á sus flores, como ¿qué 
diré yo...? como si fueran hijos. Verla pasearse por los prados 
y encontrar una flor que la agrada, es una alegría! un verda­
dero amor! Por una hellorita, por la que yo no daría dos suel­
dos, ella llora de placer; algunas veces sale al amanecer, par.a 
ir á los campos á enjer flores, antes que ustedes hayan salido 
del nido, ustedes, pájaros sin pluma.

—¡En verdad! esclamó Andrés con presteza. En ese caso 
ella es quien yo encontré un dia...... De pronto se calló y salió 
un instante despues para ocultar la emoción y la alegría que 
esperimentaba por haber hallado la huella de su bella pensa­
dora de la pradera.

—¿Veis ese muchacho? dijo José á las costureras luego que 
Andrés abandonó el cuarto. Está loco.

—Es particular, en efecto; respondió Enriqueta.
--Es necesario qne os diga la causa de su verdadero mal,

— 34 —

V.

Enriqueta fué, en efimto, por complacer á José, del cual 
estaba muy cententa por las formales protestas de amor que 
le hacia. Por lo demás, fingía a lmirar mucho la virtud de Ge­
noveva, y, por espíritu de contradicción, no cesaba de realzar 
la superiorida'l en sabiduría y talento que la griseta tenia so­
bre toda:? las damas de la aldea; pero en su interior no aproba­
ba la escesiva rigidez de su c'onducta. Creía que la felicidad - 
no existía en la soledad del corazón v su amistad .hacia ella la 
conducía á aconsejarla sin cesar que debía escuchar las pro­
testas de algún galan.

Se vio obligada á disimular con Genoveva, para decidirla á 
que fuese á casa d i madama Marteau. La jóven florista acce­
dió, pero en la seguridad de que no encontraría en ella mag 
que las hijas de la ca.sa y las obreras de Enriqueta.

Pdra coadyuvar. n la mentira, José, sin decir ni una solo

.1 Andró?, le llevó ádap nu pa^eo por la aldei, y no vol­
vió á casa hasta que le pareció que Genoveva y Enriqueta ya 
habrían llegado.

Las enconlr.iron en el jardincillo que se hallaba situado tra® 
de la casa. Genoveva daba el b azo á la ab lela, quien le apo­
yaba en él con cariño, uiciéndola:

—Ven aquí, hija mía, quiero enseñarte mis lirio.s purpurinos> 
de seguro nunca los has visto tan hernaosos. .Luign que lo''’ 

veas, querrás hacerlos para el ra'jiis de Justina, es una flOj> 
muy bella; ¡ven, mira

Genoveva no había notado la presencia de los dos jóvenes; 
estos caminaban lentamente tras olla, hacíenlo señas José á 
las otras para que no se dieran por entendidas. Graoveva se 
detuvo y miró las 11 ires sin decir ni una palabra ; parecía refle­
xionar tristemente.

— 33 —
—Y, bien, dijo la anciana, ¿no te gustan esas flores?

■ —Me gustan demasiado, respondió Genoveva con un acento 
delicado lleno de encantos. Por eso no quiero copearlas. ¡Ah» 
bien veis, señora, que no podría nunca; ¿cómo había yo de 
esperar imitar esa blandura y la perfección de ese tegido? E 
raso seria muy lustroso y la muselina muy trasparente; ¡oh, 
nunca, nuuca! ¡Y ese perfume! Y, ¿cómo prestarlas ese perfu­
me? ¿quién le ha colocado en esta flor? ¿dónde" hallaria otro 
igual para las que yo hago ? ¡El Dios bendadoso es mucho mas 
hábil que yo, mi apreciable señora!»

Hablando asi, Genoveva se apoyó sobre el tiesto de flores, 
inclinó sobre los lirios su frente tan blanca como su cáliz, y 
quedó como embriagada por el delicioso olor que de ellos se 
exhalaba.

Entonces fué cuando Andrés pudo ver su rostro y reconoció 
á su dama de amor, como la llamaba en sus pensamientos, re­
cordando los dos versos de la romanza.

En nada se parecía Genoveva á sus comp'ifieras; era de po­
ca estatura; mas bien linda que bella; tenia uu talle muy del­
gado y muy gracioso, permaneciendo casi siempre derecha 
dara no perder ni una línea de su corta estatura. Era muy 
blanca, un poco sonrojada, pero de una tez mas fina y mas pu­
ra que 11 rosa airaizclada raas perfecta fpxe hubiese salido do 
su obrador. Sus ficciones eran delicada.^ y regulares, y aun­
que su nariz y su boca no era^de una forma muy distinguida, 
laespresion desús ojos y la forma de su frente la daban un 
aire orgulloso é inteligente. Su traje no se parecía al de las 
grisetas de su pais ; se asemejaba á las modas pari.sienses, 
porque el'a había aprendido su arte en Paris. Sns compañeras 
la toleraban, con e4e motivo, las muchas innovaciones que 
hacia. Era la única en la al lea á, quien perraitian gastar de- 
lad'.al negro de se lo, y par.a casa encarnado; lo que á pesaf 
de ser benévolas para, con ella, daba lugar á habiil'as.
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la,—Concediendo licencia para casarse al capitan 
graduado don Antonio Aguilera y iîarquez.

Id.—Id. al ca-itan don Fernando Condom y Mo- 
*® W'.—Id. a! capitan graduado don Joaquin Gon­

zalez Llanos. .
Id.—Id. al capitan don Antonio Moreno y Villar, 
la*— Id. al capitan graduado don Antonio San­

chez y Domínguez.
LL—Id. al teniente coronel graduado don Jose 

Gisbert y Garriga.
ULTRAMAR.

Filipinas. *
29 diciembre de 18So. Al capitan general de 

Castilla la Nueva.—Concediendo al coronel de in­
fantería del ejército de Filipinas don José María 
Caries y O‘Doyle dos meses de próroga á la licencia 
que se halla disfutando en la Península.

Rec<¿/ícíjcw«.
En la Gaceta de ayer, segunda sección, párrafo de 

Cuerpos de E. M. ilel ejército ,y plazas, se lee lo 
siguiente:

«28 diciembre de 1885. Concediendo el graoo 
de comandante al capitan de infantería don Vicente 
Samper y,Molina, comandante militar del castillo de 
la Mota de San Sebastian.»

Debe entenderse como revalidación por haber sido 
otorgada esta gracia en 1843 por decreto del regente 
del reino dado en el Provencio.

INTERIOR-
SANTANDER 6.—Esta ciudad estuvo el dia 3 

del actual á pique de ser víctima îde una calamidad 
tan grande, que hubiera reducido á la miseria uno 
de los mas raagnííicos emporios del comercio y de la 
riqueza de España. El suceso empezó en un crimen 
con circunstancias atroces. Un malvado, que por 
desgracia no fué aprehendido, penetró á las doce y 
media de la noche en el escritorio de don Juan An­
tonio Sarasola, rico negociante que vive en la calle 
de Burgos, robó algún dinero que en caja había, 
mató un caballo que habla en la cuadra, y pegó des­
pues luego á los almacenes.

Ala una de la madrugada estalló el incendio con 
tan espantosa voracidad, que en menos de veinte 
minutos abrasó toda la casa, estendiéndose á los 
grandes depósitos de madera y carbon de piedra que 
tiene el mismo comerciante en el sitio llamado Pe­
ñas-hondas, con lo que tomó tal incremento, que 
amenazaba devorer todo el barrio. Gomo ardían á la 
vez inmensas pilas de tablas, las chispas incendiaren 
otra casa situada al Norte de la Sarasola; de allí se 
propagó inmediatamente á otra inmediata, que ar­
dió completamente en pocos minutos, siendo de ad­
vertir, que estaba lindante con un almacén que con­
tenía doscientas pipas de aguardiente de caña. ¡Bor­
rosa era la ansiedad de la poblacioni Hasta la arti­
llería tuvo que acudir al lugar de la catástrofe, y 
estaba ya decidido destruir la manzana entera, 
cuando afortunadamente, á las cinco horas de du­
ración, es decir, á la madrugada, se consiguió limi­
tar el fuego á las tres casas, que acababan de hun­
dirse con horroroso estrépito, y á Ja gran hoguera 
formada por las tablas. También se habían sacado 
del almacén, en cosa de veinte minutos las doscien­
tas pipas de aguardiente, gracias á la acividad des­
plegada por las autoridades municipales y mili­
tares.

El fuego, sin embargo, no empezó á ceder verda­
deramente hasta las nueve do la mañana, y todavía 
á las cinco de la tarde, hora en que el cocrespousal 
de Las Novedades cerró su carta, todavía quedaba 
mucha lumbre entre los escombros, y la hoguera de 
las tablas parecía una gran pirámide carbónica y 
humeante. Tremendas son las pérdidas ocasíonada.s 
por el incendio, pues además de Jas tres casas y el 
esteoso cobertizo consumidos, han padecido estraor- 
dinariamente los edificios cercanos, y su reparación 
Costará algunos miles de duros. También los inqui­
linos de ellas sufrieron muclio. Todo el camino y la 
Alameda estaba sembrado de muebles. Hubo familia 
que para salvar la existencia tuvo que salir á la ca­
lle como estaba en la cama.

BARCELONA 6.—Gon motivo del derribo de un 
pequeño lienzo de la antigua muralla de Barcelona, 
descubierto en las inmediaciones del Palao, se han 
encontrado, perfectamente empotradas entre enormes 
masas de piedra de sillería, como unas 10 ó 12 car­
retadas de sal, que hallándose de tantos siglos de­
positada eh aquel sitio, aparece,completamente pe­

trificada. Ignórase, y es difícil conjeturarlo, con qué 
objeto se enterró aquel mineral, dejándosele, según 
todas las apariencias, enterrado casi herméticamen» 
te en el espacio que ocupaba.

CALHF 3.—El cabo de mozos don Fernando Prat 
y el teniente coronel de cazadores de Figueras den 
Antonio María del Rey.tuvieron noticia de que Rafael 
Ramon Tristany debían reunirse en una casa, donde 
estaba curándose el primero, para trasladarse á 
Francia. Sea que los Tristanys fuesen avisados, sea 
casualidad, ello es que lejos de reunirse en la casa 
se quedaron en un bosque inmediato, merced á lo 
cual se escaparon de la persecución combinada con 
los mozos de la escuadra, tropa y somatenes de 
Gamps, Fais y otros puntos. Es probable, pues que 
los dos Tristanys hayan entrado en Francia. El otro 
hermano Francisco, se dá por cierto que murió en 
los bosques de Reine, xdonde les dió el 23 la sabida 
derrota el general Ríos.

FIGUERAS 4.—Nada se habla aquí de faccio­
nes, y parece que habran desaparecido de nuestro 
suelo.

En esta población se va propagando una epidemia 
de viruelas bastante malignas. Es de notar que ata­
ca sin escepcíon á personas de ambos sexos y de 
todas edades, y aun en algunos casos degeneran en 
tifus. Han sido víctimas de esta epidemia personas 
que contaban mas de cincuenta años.

ESTERIQR.
Hoy no tenemos parte telegráfico en la Ga­

ceta, y por lo que hace al correo estranjero, 
sino viene completamente escaso de interés, 
en cambio no habla una palabra de los ejér­
citos.

No tiene nada de particular, porque el 
temporal es duro, durísimo, hasta el punto 
de marcar el térmometro en Odessa 20 gra­
dos Reaumur por bajo de cero, lo cual indica 
12 ó 15 por lo menos en Crimea y otro tanto, 
sino, mas en el Asia menor.

Quizá á la hora presente esté ya reunido ó 
para reunirse el gran consejo de guerra en 
París, donde se tratará de la manera de dar 
un fuerte impulso á la guerra en el Báltico, 
enla,Besarabia, en el Asia Menor.

A este punto se mandará un poderoso 
ejército, donde las tropas inglesas desempe­
ñarán el principal papel, tanto por mar como 
par tierra, descosa de reconquistar su pres­
tigio militar y como la mas interesada en de­
jar espedito por aquel lado su paso para la 
india.

La ocupación de Hevat por la Persia y la 
creciente influencia de la Rusia en los 
consejos del Shac hasta el punto de ser ru­
sos una gran parte de los oficiales que man­
dan sus ejércitos, les imponen también este 
sacrificio, á que por lo demás se preparan 
con esa exuberancia de medios materiales 
que la Gran-Bretaña prodiga en las oca­
siones.

Por su parte los rusos no se descuidan, 
pues los generales Mourawíef, Bebutoff y 
Bragation llaman á las armas á los habitan­
tes de la Mingrelia, Guviel é Itmerítia para el 
esterminio de los enemigos de la Cruz. Se vé 
por esto que los generales rusos piensan sos­
tenerse con todo tesón, y aun si el tiempo no 
fuera tan contrario á Jas operaciones milita­
res, es probable que el primero hubiera em­
prendido ya su marcha agresiva contra Er- 
zeroumyáTrebisonda,pues tanto como avan­
zaba en esta dirección, otro tanto tendrían 
sus enemigos que perder de tiempo y gente 
antes de poder invadir su propio territorio.

Por lo demás, hé aqui Ja idea que en el 
pais mismo se tiene del estado de la guerra 
y de la situación y proyectos de los ejércitos 
beligerantes de aquellas naciones.

De E'.’zeroum escriben á El Pays una larga 
carta sobre la toma de Kars, y nos parece no­
table el pasaje siguiente:

«Tomado Kars, pueden esperíraentar la misma 
suerte Ardahan-Alskur, Hassan-Kalé, Erzeroum y 
OItí, si Omer-Bajá no detiene al ejército ruso. Tre- 
visonda no tiene que temer, porque las escuadras 
aliadas vendrían en su auxilio si se viese amenazada; 
pero tomado Erzeroum , no teniendo ya el ejército 
ruso enemigos delante , podría avanzar en dos co­
lumnas hácia Damasco y Jerusalen.»

Respecio á las negociaciones de paz, escri-

Î ben á El Norte desde San Petersburgo, y con 
I fecha 29 de diciembre, lo que sigue:

«El conde Valentin Esterhazy llegó aquí hace dos 
días. No me pondré en ridículo contando con segu­
ridad y pormenores, las proposiciones que ha pre­
sentado á nuestro gobierno.

«En San Petersburgo, mas que en cualquiera otra 
parte, es difícil, ó mas bien imposible, saber el se­
creto de los asuntos. Todo cuanto puedo decir con 
certeza es que de ningún modo se trata de un ulti­
matum, y que se han guardado las formas que cor­
responden entre dos grandes potencias.como la Ru­
sia y el Austria.»

En París .parece que tampoco, se habla 
ya sino de guerra. Los allegados á Luis Na­
poleon hablan de una campaña sobre el 
Rhin, y de pasar por encima de la Prusia pa­
ra ir á Polonia. Parece que se trata de favore­
cer estas ideas esparciendo rumores de una 
grande agitación en las provincias rhinianas, 
de choques entre los soldados prusianos y 
austríacos de la guarnición federal de Magun­
cia, y de haber cantado la Marsellesa los es­
tudiantes de la universidad de Bonn.

Una correspondencia de Gonstantinopla, que 
inserta El Norte, dice que ha infundido mu­
chas sospechas y descontento entre los turcos 
el nombramiento del príncipe Callimaki para 
embajador de Turquía en Viena, siendo el 
primer cristiano que ha obtenido esta dis­
tinción.

Las Cortes portuguesas acaban de reunirse 
con mucha pompa, habiendo asistido el rey 
á la inauguración, eu que leyó un discurso 
poco importante, cuyos principales párrafos 
ponemos á continuación :

«Gon verdadera satisfacción vengo hoy á abrir 
por la vez primera las Górtes ordinarias de la nación 
portuguesa, y á ponerme en medio de sus represen­
tantes, y con el mismo sentimiento os anuncio que 
felizmente continúan las relaciones do amistad y bue­
na armonía entre Portugal y las demas potencias.

Se verificó el cange de las ratificaciones del tra­
tado de comercio y navegación con la república ar­
gentina, y del convenio con el imperio del Brasil so­
bre represión del crimen de falsificación de moneda 
y papeles de crédito de ambas partes contratantes.

Gon motivo de mi advenimiento al trono portu­
gués, he recibido de los soberanos, nuestros aliados, 
espresivas felicitaciones; y Su Santidad, lo mismo 
que la reina de Inglaterra, el rey de Sajonia, el em­
perador de Austria, el rey de los Belgas, y la reina 
de España, nombraron representantes especialespa- 
raeste fin.

La tranquilidad pública sigue inalterable en todo 
el reino y provincias de Ultramar.»

La América central atraviesa hoy una épo­
ca calamitosa, y aun este reducido, este pa­
cífico pueblo no está libre de tribulacio­
nes. Los aventureros anglo americanos Kin­
ney y Walker, se han apoderado de San 
Juan del Norte y de Granada. El último, 
á la cabeza de trescientos leoneses del ban­
do demócrata, y de doscientos yaníeses que 
acaudilla, es hoy árbitro casi de Nicaras 
gua; se halla reconocido como general en I 
geíe del ejército vencedor ; ha puesto pre- I 
sas en rehenes á muchas infelices familias y í 
ha fusilado horrorosamente al ministro Ma- J 
yorga- ¡

El vuelo que .han tomado los refuerzos que 
, de California y ios Estados-Unidos Jes llegan ¡ 
continuamente; la protección que los dispen­
sa la compañía de tránsito por vapor entre 
Nueva-York y California; la hipócrita apro­
bación que les oliorga el gobierno federal, y 
la anarquía y division de estos pueblos, les 
hará estenderse á su albedrío por todos los ¡ 
Estados, si los gobiernos europeos no toman 5 
alguna providencia para impedirlo, para pro- J 
teger á estos indefensos países, y sobre todo 
los muchos intereses que poseen los súbdi­
tos franceses é ingleses.

Entonces, ¡ay de la America central! ¡ay 
de sus hijos! ¡ay de la misma pacífica y labo­
riosa Costa-Rica!

¡Tal vez se despeje el horizonte! Tal vez se 
verifique una reacción súbita en Nicaragua 
que los cstermine; pero están árduo esto co­
mo posible y hacedero lo otro.

Aqui no se descuidan. Tenemos diez mil 
fusiles y en todo caso 6n el centro de estas 
alturitas tan pobladas y conocidas por sus ha­
bitantes, como queridas y bien defendidas 

por todos sus hijos, sabremos triunfar de un 
número doble de nosotros.

Nada hay por fortuna que asegure un cho­
que próximo. Es muy difícil, por no decir 
imposible que se atrevan , aunque fuesen 
diez veces mas en número, á penetrar en 
estas alturas; no pasaran de Rio Grande.

CRONICA DE ^AORÍD.
Ríos y ros.as. El que quiera ver ríos do ló­

gicas argumentaciones y rosas sin espinas, debe leer 
el discurso pronunciado por el presidente de la aca­
demia de jurisprudencia de Madrid. Hay tales baches 
en el camino de la razon y tales cuestas en la carre­
tera del buen sentido, que se estrella en ellos el mas 
apuesto mayoral.

El gobierno do Dios (imitado de la carta del año 
30 de Francia) es el ejemplo mas patente de los del 
discurso que emplea el orador para persuadirnos de 
que la libertad solo es libertad cuando no es íntegra. 
De manera que, según el señor Ríos Rosas, la salud 
solo es salud cuando úno está enfermo. Un millón 
solo es millón cuando le falta un pico. El hombre no 
es hombre si_no está mutilado. Por esta regla el ta­
lento del señor Ríos Rosas, es talento.

Deseo inocente. Desearíamos saber en que 
estado se encuentra un espediente en que se formu­
lan graves cargos contra el gobernador civil de Ca­
diz. Es probable que no lo sepa la Gaceta ni el go­
bierno. Suplicamos á los ciudadanos de los Estados- 
Unidos que nos den razon del mencionado docu­
mento.

Queda complacido. Un suscritor de Tafa- „ 
lia lies remite la siguiente octava, por si tenemos á 
bien complacerlo con su inserción.

Al pueblo.
Tu santa libertad ¡oh pueblo hispano! 

Sellar siempre con sangre vió Castilla; 
Mas no desmayes por ningún tirano.
Que el que libre nació nunca se humilla:
Ya cual nunca aparece muy ufano
El sol de Maldonado y de Padilla: 
¡Ea! union fraternal y sin segundo
Serás, sí, ¡vive Dios! en todo el mundo.

Sfionconi.—El sábado próximo debe llegar á 
Madrid este célebre artista, que la empresa del tea­
tro Real contrató para dar doce representaciones, 
entre las que podemos citar La Linda, Nabuco, 
Hernani, Ligóle to. Elixir de amor y Maria di ño- 
han.

Defunción.—Ha fallecido en Tarragona , el 
cónsul de Venezuela don Pablo Roig.

Que miedo.—A las cuatro deja madrugada del 
lunes se sintió en la coronada villa 'un fuerte Jtem- 
blor de tierra de tres segundos de duración. Este 
fenómeno tuvo lugar en medio de un recio chubasco 
de los que las hinchadas nubes se han empeñado en 
regalarnos. La última luna de 1835 se ha despe­
dido con tales hazañas, pues no ha querido ser me­
nos que las otras once hermanas que Ja precedieron.

Snosistencias. De los partes recibidos han en 
dado por las puertas de esta capital, las cantidades 
trelos artículos que á continuación se espresan:

994 fanegas de trigo.
535 arrobas de harina de id.

5,500 libras de pan cocido.
4,340 arrobas de carbon.

76 vacas que componen 31,283 libras de 
neso.

444 carnerosjque hacen 9,637-libras de peso. 
Lo que se hace saber al público para su inteli­

gencia.
Madrid 10 de enero de 1836.—Valentin Ferraz.
Madrid 9. Nota de los precios al por mayor 

que se espendén en el mercado Jos artículos que á 
continuación se espresan:

Reales vellón Guarios 
arroba. libra.

Game de vaca..............  
Id. de carnero..............  
Id. de ternera............... 
Tocino añejo................. 
Jamon sin hueso. . . . 
Id. con hueso............
Aceite.............. • . •, 
Vino................ ...
Pan de dos libras. .. 
Garbanzos ................... 
Judias...........................  
Arroz............................  
Lentejas.......................  
Garbon ........................  
Jabón............................. 
Patatas........................

38 á 42 14 á 16
16 á 18

72 á 80 25 á 42
66 á 68 24 á 26

á 47
á 106 42 á 46

52 á 54 15 á 16
34 á; 40 11 á 14

9 á 14
24 á 38 8 á 18

á 23 6 á 2
30 á 34 10 á

á 14 5 á 8
5 á 6 2 li2

50 á 52 18 á 20
5 0 7 3 á S

SECCION RELIGIOSA-
Sa?íTO de hoy.

' San Higinio, Papa y mártir.

SECCION COMERCIAL
BOLSA DE MADRID.

Jueves ÍQ de enero de 1856.

FONDOS PUBLICOS. Precio 
al contado.

Idem 
á plaao.

Titulos del 3 por 100 con- 
solidadc ..................

Idem peqithftos............. ...  
Inscrijicion js de id. id, . 
Títulos del 5 por lót) di­

ferido. .......... .............  
Idem pequeros.................  
Iñscripciones e id. id. . 
Ma terial del 1 jsoro prefe­

rente con interés. . . 
dem no preferente con in­

terés............................  
Idem sin iílterés.............  
Partícipes legos converti­

bles á 3 por 100. . . . 
Idem del 4 y 5 por 100.’ . 
Amortizable de primera.. 
Idem de segunda..............

36 33,85 c.

22, 90

21, 65

BOLSAS ESTitAAjJEBASc

FONDOS ESPAÑOLES.

Francfort 28.
3 por 100 esterior, » 
3 por 100 interior, » 
Diferida, » 
Cupones, »

Amsterdton 20.
3 por 100 esterior, » 

por 100 interior, 33 3i8.
Diferida, 20 5[16.
Cupones, »

Londres 30;
3 por 100 esterfor, »
3 por 100 interior, »
Diferida, 20.
Cupones, »

Bruxelles 30i.

3 por 100 esterior, »
3 por 100 interior, » 
Diferida, 20.
Cupones, »

Anvers 30.

3 por 100 esterior, »
3 por 100 interior, 33 3|8.
Diferida, 19 7i8.
Cupones, »

Paris 7.
3 por 100 esterior, 40.
3 por 100 interior, » 
Diferida, » 
Cupones, »

FONDOS FRANCESES.

4 IjSpor 100„ 91,50.
3 por 100, 64,53.
Acciones del Banco, »

ABiSJI«CIO.
Ma REVOLUCION DE JULIO EN 1854 POR DON 
Gristino. Martos.—Esta interesante obra que tanta 
aceptación ha tenido, se ha concluido y está da 
venta en casa de su editor D. A. Santa Coloma, ca­
lle de las Dos Hermanas, núm. 19, imprenta, sien­
do su precio 29 rs, en Madrid y 33 en provincias en 
rústica; encuadernada en holandesa fina, 32 y 37 
reales.

Un tomo en cuarto francés de 352 páginas y 10 
láminas, perfectamente litografiados á tintas de co­
lores, conteniendo en su testo todos los hechos mas 
notables en la Revolución y lafeopia de los números 
del periódico el Murci alago, que se publicaron en 
Madrid'en las tinieblas de la noche.

A los suscrítores d»" La Soberanía les costará 20 
reales en Madrid y 23 en provincias.

TEATROS.
REAL.—A las ocho de la noche.—«Don Pas­

cuale»
CIRCO.—tA las ocho de la noche.—«Sinfonía.»— 

«El sargento Federico.»

Editor responsable, Tadeo Alvarez.

Imprenta, Progreso, 1, bajo.
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dijo José; se fastidia por no estar enamorado, y es preciso^ se­
ñoritas, que me ayuden á curarle ese fastidio.

—¡Oh! nosotras no nos mezclamos en eso! esclamaron todas 
á la par, no sin haber dirigido una mirada atenta á Andrés 
que pasaba al lado de la ventana.

—Hablo con formalidad querida Enriqueta, díji José que 
encontró á la costurera en el corredor de la casa un momento 
antes de ponerse á la mesa: es necesario que me ayuden á 
consolar á mi amigo Andrés.

-¿Os chanceáis? respondió con aire desdeñoso; din-ios á 
un médico si esc caballero esta loco.

No, no está loco bella Enriqaeta; al contrario, está dema­
siado cuerdo. Solo no so atreve á buscar una mujer bonita No 
desconfiéis de esa clase de enamorados; luego que han sacudi­
do su vergüenza son los amantes mas tiernos del mundo. Mas 
no creáis que yo hablo respecto á vos, no, por Dios. Si aqui 
queréis tener piedad de alguno quisiera que tubierais tanta de 
él como de mí. Quiero decir en pocas palabras, que Andrés se 
llegaría a enamorar si viera á Genoveva; de seguro es l i h-i 
dad que él apetece.

—¡Pues, bien, caballero! si quiere verla que vaya el dora¡0"o 
proximo á misa de siete. ¿Yo que tengo que ver con lo demál’

-¡Oh! es preciso que la vea desde hoy; vos podéis alcan¿ 
zarlo, id a buscarla despues de comer; decidla que ven-^a á 
bailar con ustedes, y vereis coitío mi Andrés comienza al rús­
tanle a suspirar.
«7'*';’ 1“ "“ ‘'“' ''°’ ’"æ" «»“ loco, cabalj..ro 
.Marteau! ¡Vaya una proposición que m? hacéis'

-iüingon.! Cómo? qué suponéis? ¿tonítre!.- malos pansa, 
'lientos. ¡AM séllenla Enri.|ucla, creía quo nunca liabiais oij» 
ablar semejantes cosas.
Enriqueta se puso encendida como la grana
-Pero ¿qué es lo que me pedís? traer á Genoveva para que
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ese caballero la haga la corte, según parece? ¿Esto es obrar 
honradamente?

¿Y por qué no? si teneis el alma pura como yo, ¿hallareis 
deshonesto que mi amigo Andrés haga la corte á vuestra ami­
ga Genoveva?

¡Oh! no es ese el quidl respondo de ella como de mi!
José hizo el gesto de un hombre que traga una nuez; des­

pues tomando un aire serio repuso: *
«En ese caso, no concibo por qué os asustáis. Aun cuando 

Andrés, que es el mas virtuoso de los hombres se volviera un 
calavera de aqui á una hora, ¿la virtud de Genoveva se vería 
comprometida por sus tentativas? Que venga, creedme, bella 
Enriqueta; .será una bailarina mas para nuestro baile do esta 
noche y nos divertiremos con el aspecto sencillo de Andrés y 
el rígido de Genoveva. ¿No es esta una cualidad que les sepa­
ra á bastante distancia.

—Al ca.so, será cierto, dijo Enriqueta, que ese cahallerito 
será muy divertido con sus reverencias; pero en cuanto á 
Genoveva nadie tiene motivo para que digan irtal de ella y 
mucho menos yendo con migo á cualquiera parte.

José Jiizo un gesto muy significativo.
-«Me costará trabajo convencerla, añadió Enriqueta, no vá 

nunca á casa de lo? vecinos bien acomodados; y tiene razon 
caballejo José, porque esta clase de vecinos no son maridos 
para nosotras; asi es que, tenedlo entendido, apenas escucha­
mos sus requiebros.

-Por esta vez, dijo José , traigo unas calabazas que me 
ahogarán. Perdonad, .señorita, son espa.smos de estómago Ya 
es hora de comer, permitidme rjue os ofrezca mi brazo.” Está 
convenido, no es eso?

—Qué, pues, caballero? '
—Que, ¿después de comer ¡reís á buscar á Genoveva?
—Veremos.

— 36 —
Había reducido las dimensiones del sombrero, distintivo 

que tenían las artesanas de L...; decía que para el cuerpo de 
una mujer alta y robusta, aquel batiburrillo de cintas y encajes 
era propio y las daba cierta gracia particular; pero objetaba 
que su persona se destruía con .semejante aureola; asi es que 
había adoptado el sombrerillo parisien de casco corto y cerra­
do, cuya blancura parecía desafiar la del rostro que rodeaba. 
Gastaba ademas un calzado que era desconocido en el pais; 
ella misma hacia con híloestremadamente fino, sus guantes 
y calcetas. Andrés vió en s-;s manos guantes parecidos al que 
él poseía; admiró su pequeñez y la de los pies que calzaban 
estrechos zapitos do coturno perfectamente ajustados; el ves- 
lido, en vez de ser corto como d de sus compañeras, era largo 
y de bastante vuelo: mas dibujaba una cintura que hubiera 
causado envidia á un^ niña de diez años, y á través del blanco 
y fino percal se suponían espaldas y brazóscolor de rosa.

Guando vió á José, quien primeramente la dirigió la pala­
bra, ella le saludó con fria política; pero José trató de dulcifi­
carla,

—Oh! señorita Genoveva, la dijo, ayer me he acordado de 
vos en la caza; imaginaos que hay cerca de de la balsa del Cas^ 
tillo-Hundido ñores como nurca das he visto; si hubiera podido 
traerlas sin que se marchitáran , las hubiera metido en mi 
bolsa.

—¿No sabéis qué flores son?
—No, en verdad ; pero son de dos piés de altas; las hojas 

están como manchadas de sangre ; las fiores son de un ro.sa 
claro con grandes manchas amoratadas; cualquiera diría que 
eran grandes avispas de aguijón, ó ruines figuras que están 
sacando la lengua; me he reido cuanto he podido mirándolas.

—Ved ahí una planta muy singular, dijo Genoveva son­
riendo.

—Greo, dijo tímidamente Andrés, según los cortos conocí-


